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E
ste 8 de Marzo, día internacional de 
la Mujer, decimos NO a la impuni-
dad y celebramos el juicio iniciado 

al exdictador peruano Alberto Fujimori y 
sus tres ministros de salud, que desde 
el estado peruano planificaron y orde-
naron la limpieza étnica, que se realizó 
a través de las esterilizaciones forzadas 
de 270 000 mujeres, en su mayoría 
quechuas. Algunas mujeres murieron a 
causa de las secuelas. El daño físico y 
sicológico es irreparable, así como es 
imperdonable la intención fascista y ra-
cista de acabar con la población indíge-
na de pocos recursos económicos.

Decimos YA BASTA a la violencia policial, a 
la violencia de estado, que son sicarios de las 
empresas mineras transnacionales y que gol-
pean y lanzan perdigones y bombas lacrimóge-
nas a mujeres embarazadas y ancianas que de-
fienden su territorio en Pumamarca y Livitaca.

Este día internacional de la Mujer nos 
unimos a la campaña de las mujeres kurdas 
y decimos que hay cien razones para juzgar 
al dictador y que el feminicidio es genocidio. 
Bajo el régimen del presidente turco Erdoğan 
la violencia hacia las mujeres en Turquía ha 
aumentado hasta 1400%. 

En una segunda fase de la campaña 100 razo-
nes para juzgar al dictador, se llevará ante la ONU 
y otras instancias internacionales la exigencia de 
que el feminicidio sea considerado como crimen 
contra la humanidad para que, al nombrarlo, el 
mundo entero se indigne como lo hace al escu-
char la palabra genocidio, porque lo es. Que en 
todos los países donde la impunidad sea gene-
ralizada y el odio hacia nosotras tenga alcances 
mortales, los gobiernos sean señalados, juzgados 
y obligados a detener las masacres.

Este 8 de Marzo nos solidarizamos con las 
200 obreras de la maquila salvadoreña Fábri-
cas Florenzi, que durante la pandemia fueron 
despedidas y lanzadas a la calle luego de seis 
meses de trabajo sin pago ni indemnización al 
momento del despido. A las trabajadoras de 
maquilas en El Salvador, en general, durante 
la pandemia y el periodo de cuarentena domi-
ciliar obligatoria muchas fábricas les suspen-
dieron sus contratos de trabajo, dejándoles 
sin salario y sin ingresos.

Recordamos que así como las mujeres 
palestinas, todas las mujeres llevan a cabo 
una lucha dentro de la lucha, una lucha contra 
el sistema patriarcal que atraviesa todo, que 
atraviesa nuestros pueblos, nuestros territo-
rios, nuestras organizaciones, nuestras fami-
lias y nuestras propias mentes.

Como decía aquella joven zapatista:
“Deseo con todas las fuerzas de todos los 

cuerpos que me antecedieron, que se acabe 
el miedo. Ya no quiero miedo. Que se muera 
el miedo, que se vaya para siempre y que más 
nunca regrese. Que el miedo sienta miedo y ya 
no venga más aquí, a mi corazón lastimado. 
Que se vaya, que ya no vuelva”. n
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El último 20 de febrero se realizó 
un violento intento de desalojo 
por parte de alrededor de 400 

policías a 200 comuneros de la comu-
nidad de Pumamarca del distrito de 
Tambobamba, provincia de Cotabam-
bas – Apurímac, quienes se encontra-
ban en posesión de predios que eran 
parte de su territorio ancestral. 

El territorio en cuestión se llama 
Sallahuipampa y es donde tradicional-
mente los comuneros han pasteado sus 
animales. Estos terrenos fueron com-
prados por la empresa minera MMG-Las 
Bambas el 2011, pero los comuneros 
señalan que fueron hechas de manera 
irregular e injusta, sin un diálogo de 
buena fe y transparencia al momento 
de la compra-venta de dichos terrenos.

La policía quemó las chozas de los 
comuneros, disparó bombas lacrimóge-
nas y perdigones. Los comuneros no te-
nían armas y entre ellos había mujeres 
embarazadas, niños y ancianos.

Al realizarse la compra-venta “fui-
mos estafados y engañados. La minera 
vino con sus asesores y profesionales 
con un acta listo para que firmemos, 

donde se comprometían a hacer obras 
y proyectos al año, darnos trabajo, pero 
hoy día no se ve nada de eso. (..). La 
empresa señala a través de un comuni-
cado que ha cumplido en un 88% sus 
compromisos y eso es falso”, declara-
ron los dirigentes de la comunidad en 
una conferencia de prensa realizada en 
Lima el día 25 de febrero. La delegación 
de comuneros de Pumamarca llegó el 
miércoles 24 de febrero a Lima.

Sobre la protesta y denuncias de la 
comunidad de Pumamarca, la empre-

sa minera respondió el 19 de febrero 
a través de un comunicado, que ellos 
realizaron la compra de los terrenos 
de manera regular y que esta compra 
fue sometida a un proceso judicial y el 
“Juzgado Mixto de Cotabambas falló a 
su favor, archivándose el proceso judi-
cial, por el que exigían que se declare la 
nulidad de un contrato de compra venta 
realizado hace 10 años”. Agregan que 
compraron 1000 hectáreas, cumplien-
do con los requisitos previstos por ley 
para la adquisición de tierras de una 
comunidad campesina. “La venta fue 
aprobada por la Asamblea General de 
la comunidad de Pumamarca”. El pago 
fue de dos mil dólares por hectárea. 

“Ahora entendemos que la venta de 
nuestras tierras en el sector de Sallahui 
costó el precio de 0.50 céntimos de sol 
el metro cuadrado, lo cual es un tremen-
do engaño y una estafa. Por ello, hemos 
decidido retomar nuestras tierras que 
por años hemos pastoreado, aquí hemos 
criado a nuestros animales y no vamos 
a movernos”, señaló la semana pasada 
al diario El Comercio Néstor Vargas, 
presidente de la comunidad de Puma-

Policía ataca Comuneros  en Apurimac y Cusco
Por exigir devolución de terrenos y renegociar el Convenio Marco 
en Pumamarca y Livitaca

Pagaron 0.50 céntimos de 
sol el metro cuadrado, lo 

cual es un tremendo enga-
ño y una estafa. Por ello, 
hemos decidido retomar 
nuestras tierras que por 
años hemos pastoreado, 

aquí hemos criado a nues-
tros animales y no vamos a 

movernos”
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marca.
Frente a este riesgo de desalojo y 

agresión por parte de las fuerzas del 
orden y matones de la empresa minera, 
una delegación de la comunidad arribó 
el miércoles 24 a Lima, dirigiéndose al 
Congreso de La República y posterior-
mente al Ejecutivo. En la Presidencia 
del Consejo de Ministros (PCM) los re-
cibió la Secretaria de la Secretaría de 
Gestión Social y Diálogo, Giselle Hua-
maní, quien co-facilitó virtualmente la 
reunión con un representante del Minis-
terio de Energía y Minas. En la reunión, 

que duró 5 horas, estuvieron presentes 
vía teleconferencia los representantes 
del Ministerio de Energía y Minas (MI-
NEM), Ministerio del Interior, la Defen-
soría del Pueblo, la Conferencia Epis-
copal Peruana y el Gobierno Regional 
de Apurímac. En un comunicado de la 
Secretaría de Gestión Social y Diálogo 
de la PCM, precisan que «reiteran su 
compromiso de seguir contribuyendo al 
diálogo entre la comunidad, la empresa 
y el Estado, y exhorta a la comunidad 
de Pumamarca a aprovechar los espa-
cios de diálogo digital dispuestos por 

el Gobierno (Resolución de 
Secretaria de Gestión Social 
y Diálogo 001/2021- PCM/
SGSD) para continuar tra-
bajando conjuntamente en 
la solución pacífica de los 
problemas». Se tiene que 
precisar que esta última re-
solución 001/2021-PCM/
SGSD virtualiza las mesas 
de diálogo y enfrenta gra-
ves problemas como el de 
la brecha intercultural, 
digital y territorial para 
que los representantes 

de las comunidades puedan participar 
democráticamente, respetando sus es-
pacios de deliberación y decisión que se 
toman por asamblea.

Al día siguiente, el jueves 25 de fe-
brero, los dirigentes de la comunidad de 
Pumamarca expresaron a través de una 
conferencia de prensa que no hubo con-
sulta previa a las comunidades campe-
sinas al momento de la compra-venta. 
Aludiendo a la reunión con el Ejecutivo 
señalaron: “Queremos que nos devuel-
van nuestro terreno, queremos estar en 
paz. Que nos atiendan nuestras denun-
cias que hemos ingresado. Que no se 
pierdan en las oficinas del Estado.”

Lo que ocurre con la comunidad de 
Pumamarca, no es el único caso. En la 
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compra de tierras que la empresa mi-
nera MMG Las Bambas realizó de las 
comunidades de Huancuire y Pamputa, 
los comuneros de Pumamarca relatan 
que ”la empresa exigió una negociación 
individual sin la presencia de otros ac-
tores”; situación que acrecienta la asi-
métrica de poder e información entre la 
empresa y los pobladores al no contar 
con herramientas que les permitan te-
ner una negociación justa y en condi-
ciones de igualdad. Huancuire, enton-
ces, recibió de la empresa 5,4 veces 
más por metro cuadrado que Pamputa.

Policías sicarios en Livitaca

El sábado 27 de febrero, la poli-
cía nacional volvió a agredir al 
pueblo actuando como sicarios 
de las empresas mineras, cuan-
do una manifestación de alrede-
dor de 350 comuneros del dis-
trito de Livitaca, en la provincia 
cusqueña de Chumbivilcas fue 
violentamente reprimida por 
agentes de la Policía Nacional 

al exigir una reformulación del 
Convenio Marco con la empresa 
minera Hudbay. 

Durante la protesta, los manifestan-
tes se acercaron al campamento mine-
ro de la empresa, lo que desencadenó 
ataques con bombas lacrimógenas, 
perdigones y golpes, incluso a muje-
res, personas de tercera edad y niños. 
Los hechos dejaron como consecuencia 
tres heridos. Además, los comuneros 
denunciaron que los efectivos policia-
les sustrajeron a la fuerza objetos como 
celulares y billeteras de los pobladores, 
por lo que exigieron la devolución de 
dichos bienes.

La población de Livitaca reclama tres 
puntos principales: la reformulación del 
Convenio Marco para que el aporte ac-
tual de 5 millones 500 mil soles por 
año de la empresa minera Hudbay pase 
a 250 millones; la inclusión de varias 
comunidades campesinas como zona de 
influencia directa de la mina de Hud-
bay; y que el Organismo Especializado 
en Fiscalización Ambiental (OEFA) ini-
cie un proceso de fiscalización para de-
terminar los efectos contaminantes de 
la actividad minera.

Cirilo Meléndez Arias, Alcalde del 
Centro Poblado de Totora, uno de los he-
ridos del enfrentamiento, declaró en una 
conferencia de prensa que realizaron en 
Cusco el 01 de marzo que han ‘sido ataca-
dos con bombas lacrimógenas en la cara, 
con perdigones en el cuerpo, y que raro, 
que cuando estábamos adentro, los fun-
cionarios no han tenido capacidad para 
dialogar. La Fiscalía llegó inmediatamen-
te, pero cuando el pueblo lo demanda ni 
la policía ni la fiscalía se aparecen. Yo soy 
una persona discapacitada, y aun así me 
han agredido, por eso los voy a denun-
ciar’, declaró Meléndez a la prensa.

El 4 de marzo se reinició la Mesa 
de Diálogo del pueblo de Livitaca, re-
presentado a través de sus dirigentes y 
alcaldes, con representantes del Minis-
terio de Energía y Minas, PCM, y la em-
presa minera Hudbay. Sin embargo, la 
mesa de diálogo virtual fue suspendida 
debido a la pésima conectividad a Inter-
net que hay en Livitaca. Anteriormente, 
en la asamblea del martes 2 de marzo, 
el pueblo decidió exigir que la Mesa de 
Diálogo se lleve de manera presencial.

Fuentes: Red Muqui, Noticias Ser, Diario ex-
presión y Conflictos Mineros

Lo de siempre, el pueblo reclama sus derechos, el gobierno de los capitalistas responde 
con represión, incendiando casas, y balas
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Se inició juicio al expresidente, Alberto 
Fujimori, por las miles de esterilizaciones 
forzadas que se realizaron bajo su Gobier-
no (1990-2000), cuyas víctimas fueron 
mayoritariamente mujeres, campesinas, 
pobres y quechuas. También están acusa-
dos tres ministros de Salud que ejercieron 
en la Administración del exmandatario.  

Cuando Nancy Sánchez se recuperó de 
la anestesia después de dar a luz, se en-
contró un corte en el abdomen que no era 
producto del parto. Cuenta que cuando pre-
guntó a los médicos, esta fue su respues-
ta: “Ya se le ligó, el Gobierno no está para 
mantener a mucha gente”. 

A Nancy le habían hecho un ligamiento 
de trompas, un procedimiento de esterili-
zación que evita futuros embarazos. Era 
1999 en Perú y el presidente era Alberto 
Fujimori, ahora acusado de ser el respon-
sable de miles de esterilizaciones forzadas. 

El lunes 1 de marzo inició el juicio con-
tra el expresidente, un juicio virtual que 
busca esclarecer su responsabilidad en 
estas vulneraciones de derechos huma-
nos, y que también enjuician a tres de sus 
ministros de Salud y a otros responsables 
gubernamentales de la época. 

Según la Fiscalía y numerosas vícti-
mas, Fujimori impulsó un programa de 
esterilizaciones que supuestamente debía 

ser voluntario, pero a través del cual im-
posibilitó el embarazo mayoritariamente a 
mujeres, aunque también a hombres, sin 
su consentimiento. La mayoría de vícti-
mas eran campesinas, con pocos recursos 
y quechuahablantes. 

Las víctimas podrían ascender a 
270.000, o incluso más, aunque el juicio 
está basado en los testimonios de 1.300 
personas que sufrieron lesiones graves a 
causa de la esterilización y cinco que mu-
rieron. 

El plan, llamado Programa Nacional 
de Salud Reproductiva y Planificación Fa-
miliar, fue impulsado entre 1996 y 2000, 
cuando Fujimori dejó definitivamente el 
poder. 

Además de Fujimori, también son juz-

gados los exministros de Salud Eduardo 
Yong, Marino Costa y Alejandro Aguina-
ga, junto con el exdirector de Salud Ulises 
Aguilar. El fiscal Espinosa subrayó que to-
dos “hicieron mucho daño con su política” 
al “jugar con las vidas y la salud reproduc-
tiva de las personas”. 

Fujimori no acudió al juicio, que se ce-
lebraba de manera virtual, sino que lo hizo 
en su nombre el abogado César Nakazaki, 
ya que sostiene que no debería ser proce-
sado por este caso porque no lo incluyeron 
en su expediente cuando fue extraditado de 
Chile. 

Fujimori ya cumple una condena de 25 
años de cárcel por abusos a los derechos 
humanos durante su Gobierno. 

“El Estado había manifestado su inten-
ción de esterilizar a todos los pobres, por-
que no hay agraviadas de otros sectores 
sociales”, afirmó Espinoza durante la sus-
tentación de sus cargos. El plan guberna-
mental buscaba así “reducir la pobreza”, 
reduciendo a la población más vulnerable. 

La inmensa mayoría de víctimas son 
mujeres campesinas que, en muchas oca-
siones, tenían el quechua como su idioma 
principal y entendían el español con difi-
cultades, algo que el Gobierno de Fujimori 
aprovechaba. 

“El Estado había 
manifestado 

su intención de 
esterilizar a todos 
los pobres, porque 
no hay agraviadas 
de otros sectores 

sociales”
Se inició juicio al exdictador Fujimori por 
las miles de esterilizaciones forzadas
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En el contexto electoral dec-
imos: Estado, no te puedes 
legitimar con un proceso 

electoral.
Asistimos a una coyuntura más 

de intento de legitimación de las 
estructuras políticas del Estado. 
Ya abierto el proceso electoral que 
concluye el próximo 6 de junio, la 
partidocracia se presenta una vez 
más como la salvación de nues-
tros pueblos, como la solución a 
todos los problemas que viven a 
diario nuestras gentes, como los 
que harán realidad todos nuestros 
sueños. 

Pero a esta punta de políticos cíni-
cos, tránsfugas  -muchos de ellos con 
procesos judiciales abiertos por cargos 
criminales, otros integrantes de carteles 
de manera directa y otros advenedizos 
del mundo de la farándula -  se les olvi-
da o hacen como que se les olvida, que 
ya hemos vivido de manera repetida sus 
mentiras, que ya llevamos dos años de las 
actuales administraciones de todos los 
niveles de gobierno y que el resultado es 
el mismo: beneficios para las oligarquías 
con la entrega de nuestro territorio con 

todo lo que ahí se encuentra- incluyendo 
la vida de sus pobladorxs -, por medio de 
sus megaproyectos neoliberales que lo 
único que han cambiado es de nombre. 

Que continúa la muerte de miles de 
personas denominadas homicidio doloso 
y que de seguir así, este sexenio termina-
ra con más de 200 mil muertxs. Que se 
sigue asesinando a las mujeres solo por 
ser mujeres y que se cuentan por miles 
sin que el Estado haga nada. Que la saña 
es inédita y expresa un odio sin límites 
de las estructuras patriarcales machis-
tas que pretenden “justificar” en la vesti-
menta, en el horario de andar en la calle y 
demás estupideces que reproducen por 
igual personajes de iglesias, de los medi-
os de comunicación, de la política y del 
mundo empresarial. 

Como si faltara dolor para nuestro 
pueblo, ahí están las miles de personas 
jóvenes, hombres y mujeres, que a di-
ario son víctimas de desaparición for-
zada por parte de criminales cómplices 
de los gobiernos y en particular con sus 
policías de los diferentes niveles y corpo-
raciones. Para sustentar esto tenemos la 
declaración del gobernador de Jalisco en 
el contexto de la represión de los días 4, 
5 y 6 de junio del 2020, donde reconoció 
que su fiscalía estaba infiltrada por el cri-

Posicionamiento 
político de la 
coordinación de 
organizaciones 

“Para 
no volver 
a la 
Normalidad”
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En suma, parece que la deshuman-

ización llego para quedarse como 
proyecto de muerte de los de arriba, 
como proyecto de control y continui-
dad y que el proceso electoral en puer-
ta sólo busca de lxs que sufrimos esta 
barbarie, que les regalemos mediante 
los votos, una legitimidad que no se han 
ganado ni merecen. 

El Estado (sistema, instituciones, 
funcionariado, corporaciones, etc.) 
nos han violentado, empobrecido, ex-
plotado, disminuido, hecho ignorantes, 
individualistas, inhumanxs… En este 
punto conviene preguntarnos ¿Cuál in-
stitución nos ha resuelto un problema, 
el que sea?, ¿Cuál nos ha garantizado 
(a lxs de abajo) la justicia, la reparación 
del daño, la garantía de no repetición?, 
¿Cuántas veces hemos acudido a ellas? 
Y por otro lado, ¿cuáles alternativas he-
mos construido nosotrxs mismxs para 
lidiar con esos problemas?

Ante esta realidad es que nos plantea-
mos que la alternativa solo será posible 
cuando la construyamos y esa construc-
ción solo será alternativa cuando nada 
tenga que ver con el Estado y con los in-
tereses perversos que ahí mandan. 

Construyamos en comunidad una 
autonomía para resolver prioritaria-
mente:
- Vida libre de violencia para mujeres, 

infancias, familias, trabajadorxs, etc. 
Construyamos espacios seguros 
y fortalezcamos las iniciativas de 
atención y acompañamiento femi-
nista, involucrémonos en las tareas 
de transformación de la cultura y 
participemos en la atención, segui-
miento y erradicación de agresores.

- Acompañamiento a las familias de 
personas desaparecidas de todas 
las formas que nos sea posible, 
hasta que la dignidad se haga cos-
tumbre y hasta que se erradique la 
concepción de “normalidad” a tan 
cruel delito.

- Acompañamiento a la infancia 
desde el respeto a sus derechos 
humanos y la construcción de es-
pacios seguros, libres de violencia, 
prejuicios, estereotipos, taras, com-
plejos y/o ignorancia que les pon-
gan en riesgo. 

- Alimentación y producción de los 
alimentos. Iniciemos o fortalezca-

mos procesos de producción pro-
pia, abasto e intercambio de esos 
productos

- Salud: física, mental y social. Gener-
emos espacios de atención multi-
disciplinaria a la salud, su conser-
vación y recuperación.

- Educación. Construyamos o for-
talezcamos los espacios de gen-
eración de conocimiento, inves-
tigación, discusión, compartición 
de saberes, etc. que propicien una 
mejor comprensión de nuestra re-
alidad, una mejor convivencia co-
munitaria y una mayor realización 
y amor a la vida. 

- Justicia. Construyamos o fortalez-
camos procesos de justicia propia, 
principalmente para alcanzar la 
reparación del daño y la garantía de 
no repetición. Procesos donde sea 
posible la confianza de todas las 
partes y donde seamos capaces de 
reconocer la conveniencia colectiva 
de alcanzar lo justo.

- Abandono del dinero como úni-
co medio de cambio, ejercitando 
cotidianamente el trueque, la banca 
de tiempo, etc.

- Alianza con la madre naturaleza, 
promoviendo en la vida cotidiana 
acciones concretas y posicionán-
donos contra los megaproyectos 
municipales, estatales y federales: 
Por nuestro derecho a la naturaleza 
para la vida y en contra de la depre-
dación capitalista.

- Coordinación con otrxs (EZLN, am-
bientalistas, feministas, familias 
de personas desaparecidas, etc.), 
en base a acuerdos concretos, re-
sponsabilidades y tareas precisas/
evaluadas, así como definiendo ac-
ciones estratégicas.

Consideramos que el Estado Liberal, 
nació desde y para beneficio del pod-
er capitalista- patriarcal- colonial, y no 
puede funcionar de otra forma,-ejem-
plos los hay de sobra - por eso les dec-
imos a todas las personas honestas y 
bien intencionadas que ahora van por 
una candidatura de cualquier partido 
político: no les denostaremos, pero no 
les defenderemos, no permitiremos 
que nuestras luchas sean usadas como 
monedas de cambio por los pseu-
do-políticos de siempre, tenemos claro 
que el sistema les requiere a ustedes 

ahí para confrontarnos directamente, 
así lo ha hecho. Confiamos en que cuan-
do ustedes lo descubran, sin importar 
el dinero, la popularidad, las amista-
des, la sensación de estar en el círculo 
privilegiado o cualquier otra cosa, lo 
mencionen y hagan público, antes de 
aceptar convertirse en lo que antes 
combatieron, se los exigiremos.
A todas las personas que de forma par-
ticular o colectiva, coincidan con éste 
planteamiento, les invitamos a anali-
zarlo, discutirlo y en su caso firmarlo, a 
coordinarse con estas organizaciones y 
a seguir construyendo una alternativa 
que rompa de una vez y para siempre 
con el patriarcado, el capitalismo y el 
colonialismo.
“No hablo al Presidente de la 
República, a quien no conozco, 
ni al político, del que desconfío; 
hablo al mexicano/a, al hombre/
mujer de sentimiento y de razón, 
a quien creo imposible no conmue-
van alguna vez (aunque sea un in-
stante) 
las angustias de las madres, los su-
frimientos de los huérfanos, 
las inquietudes y las congojas de la 
patria”
Emiliano Zapata

ATENTAMENTE
Guadalajara, Jalisco. Febrero 14 de 
2021

COLECTIVAS
Brigada “Dr. Ignacio Martín-Baró”
Yocoyani A. C.
Ddeser Jalisco

PERSONAS
Verónica Marín
Gabriela Aguilar
Ruth Padilla
Katya Ramírez
Paola Mendoza
Mariana Aguirre
Adriana Meza
Yazmin Cano
Patricia Ortega

Abelardo Chávez
Daniel Don
Luis Miranda
Germán Hernández
Júpiter Ramos
... y siguen más firmas.
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CAMPAÑA INTERNACIONAL CONTRA EL FEMINICIDIO

“100 razones para juzgar al dictador”

Recolección de 100, 000 firmas que 
sustenten la petición para llevar a la 
Corte de La Haya al líder del régimen 
turco Erdoğan, caracterizado por el uso 
desmedido de la fuerza, la persecusión 
y tortura de mujeres. Calificado como 
dictadura, el gobierno turco es respons-
able directo de miles de asesinatos a 
mujeres, cometidos bajo la consigna 
de fortalecer el sistema patriarcal en 
territorio turco, así como fomentar la 
cultura de violación y con ello permitir 
la integración de más mercenarios y 
yhadistas que representen al régimen 
en un afán expansionista.

El gobierno de Erdoğan pretende 
recuperar los territorios perdidos 
en la primera guerra mundial, y para 
ello requiere de la implantación de la 
ideología musulmana radical en terri-
torios afines a su gobierno.

Por ello el sometimiento de las 
mujeres es fundamental para aplas-
tar cualquier intento de sublevación y 
emancipación, Erdoğan dirige estrate-
gias feminicidas y cínicamente las de-
fiende como actos por el bien de Tur-
quía. Las fuerzas represivas (ejército, 
policía, mercenarios, etc.) tienen la lib-
ertad de operar bajo la consigna de la 

impunidad.
Es por eso que el movimiento de 

mujeres de Kurdistán levanta la voz y 
exige que estas políticas feminicidas 
se detengan y que quien las dirige sea 
juzgado ahora, no cuando haya sumado 
miles de crímenes más a su historia, no 
cuando después de muerto se haga una 
revisión de su gobierno, no cuando otro 
dictador tome su lugar.

Feminicidio, Crimen contra la 
humanidad
Bajo el régimen de Erdoğan la violen-
cia hacia las mujeres en Turquía ha au-
mentado hasta 1400%, por oponerse 
a su régimen o por estar en el lugar y 
momento en que ataques violentos 
contra la población fueron ejecutados, 
a mujeres y niñas se les ha arrebatado 
la vida. Es difícil no mirarse en ese es-
pejo y reconocerse, ningún lugar en el 
mundo es ajeno a la realidad que evo-
can nuestras compañeras kurdas, a na-
die nos debería ser indiferente y todas y 
todos debemos ser parte de la exigencia 
para que esto termine.

Es por ello que en una segunda fase 
de la campaña 100 razones para juzgar 
al dictador, se pretende llevar ante la ONU 

y otras instancias internacionales la ex-
igencia de que el feminicidio sea consid-
erado como crimen contra la humanidad 
para que, al nombrarlo, el mundo entero 
se indigne como lo hace al escuchar la pa-
labra genocidio, porque lo es.

De este modo, no sólo el gobierno 
de Erdoğan será considerado genoci-
da por sus políticas contra las mujeres, 
sino que en todos los países donde la 
impunidad sea generalizada y el odio 
hacia nosotras tenga alcances mortales, 
los gobiernos sean señalados, juzgados 
y obligados a detener las masacres.

Desde nuestros territorios nombra-
mos también nuestras razones: Bertha 
Cáceres, Cristina Bautista, Bety Cariño, 
Marielle Franco, Diana Velázquez, Les-
vy Osorio y una lamentable lista de 
compañeras que fueron arrebatadas 
por quienes no desistiremos en señalar 
hasta que se haga justicia.

El llamado ha sido escuchado, a 
punto de concluir con la primera fase, 
recibimos este 8 de marzo con la unión 
y organización de miles de mujeres que 
llevan el “¡Ya basta!” en cada paso.

Fuente: 100 reasons to prosecute Erdogan 
for his feminicidal policies! (100-reasons.org)

Matilde Ortuño
¿Cuántas razones se necesitan para juzgar el feminicidio? ¿Cuántas voluntades hacen falta para escribir una nueva 
historia, en la que ser mujer no sea una causa de muerte?  Desde Kurdistán es lanzada, desde el 25 de noviembre del 
2020 hasta el 8 de marzo del 2021 la campaña internacional 100 razones para juzgar al dictador, la cual consta de 
dos fases, para juzgar al dictador
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Amazonía

En los últimos meses del 2020, mien-
tras nuestras comunidades y el Gobierno 
Territorial Autónomo de la Nación Wam-
pis -GTANW estábamos haciendo grandes 
esfuerzos y ocupados en detener los con-
tagios y muertes por COVID y en frenar 
la tala ilegal y comercio de madera hacia 
el Ecuador, el Servicio Nacional de Áreas 
Naturales Protegidas por el Estado – SER-
NANP se disponía a iniciar clandestina-
mente acciones para la categorización de 
Kampankias.  

La cordillera Kampankias es parte de 
nuestro territorio ancestral y de eso no exis-
te ninguna duda. No cabe pues que SER-
NANP pretenda llevar a cabo un proceso 
administrativo que resulte en la expropia-
ción de nuestro territorio. Ante las consul-
tas formales realizadas por el GTANW en 
enero del 2021, SERNANP negó, por escri-
to, haber realizado alguna etapa del proceso 
de categorización para la Zona de Reserva 
Santiago Comainas. Ahora sabemos que 
estaban actuando de forma subrepticia y no 
dijeron la verdad. La transparencia es un 
principio constitucional al que ninguna de-
pendencia puede escapar, ni siquiera quie-

nes tienen como mandato la conservación 
de la biodiversidad.

La  conservación ambiental es un im-
portante imperativo público pero tampoco 
puede perseguirse ese fin a costa de la 
negación de los derechos de los pueblos 
indígenas, como ha señalado la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos. 
También la ex Relatora Especial de Na-
ciones Unidas, V. Tauli-Corpuz, señaló, 
en su informe anual a la Asamblea de la 
ONU de 2016 que las obligaciones en ma-
teria de derechos humanos, y por ende de 
derechos colectivos, se aplican también a 
las destinadas a la conservación. Como lo 
ha recomendado también la ex Relatora, 
los países como el Perú deben “adoptar 
todas las medidas normativas, jurídicas y 
administrativas necesarias para reconocer 
plenamente los derechos de los pueblos 
indígenas sobre sus tierras, territorios y 
recursos, que están consagrados en el de-
recho internacional de los derechos huma-
nos” (A/71/229).

La Nación Wampis y su institución 
de gobierno territorial estamos pública y 
formalmente  comprometidos con la con-

servación de los bosques y la naturaleza 
de la que somos parte. Desde el 2015 ve-
nimos construyendo de manera colectiva 
los instrumentos para la gobernanza terri-
torial, incluida la zonificación de nuestro 
territorio con una visión cultural, donde 
Kampankias figura de manera prominente 
como zona restringida y sus altas laderas, 
hacia las cuencas del Kanús y Kankaim, 
como zonas de aprovechamiento esporádi-
co y fortalecimiento espiritual.

Hacemos un llamado de atención al 
sector a respetar nuestros derechos y lle-
var a cabo una aproximación respetuosa 
y constructiva para apoyar la continuidad 
del sistema de conservación de la nación 
Wampís, muy en especial, de la cordille-
ra Kampankias. Así mismo, hacemos un 
llamado a las agencias y órganos interna-
cionales que colaboran con los programas 
de conservación de bosques a verificar por 
anticipado la legitimidad de los planes que 
se les solicite financiar, respetando el de-
recho al consentimiento previo y a la auto-
determinación.

Soledad, 22/2, 2021

La Nación Wampis rechaza la 
pretensión de SERNANP de 

expropiarle Kampankias
Comunicado del Gobierno Territorial 

Autónomo de la Nación Wampís
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Centroamérica

Red de Obreras Feministas en El Salvador 
Por Ni Una Menos El Salvador, Organización de Mujeres 

Salvadoreñas por la Paz (ORMUSA) y la Asociación Lisangà

En El Salvador, en plena pandemia del 
coronavirus, el Gobierno de Nayib Bukele 
gastó y despilfarró millones de dólares a su 
antojo, ignorando las condiciones de preca-
rización y empobrecimiento que enfrentan 
las mayorías populares. El hecho de que 
aproximadamente 200 obreras de una ma-

quila, denominada Fábricas 
Florenzi, fueran despedidas 
y lanzadas a la calle luego de 
seis meses de trabajo sin pago 
ni indemnización al momen-
to del despido, es uno de los 
tantos ejemplos de cómo la si-
tuación pandémica agravó las 
condiciones de la clase traba-
jadora, principalmente de las 
mujeres. A las trabajadoras 
de maquilas en El Salvador, 
en general, muchas fábricas 
les suspendieron sus contra-
tos de trabajo, dejándoles sin 
salario y sin ingresos para 
hacer frente a la pandemia 
durante el periodo de cuaren-
tena domiciliar obligatoria. En 
el caso de Florenzi, en algún 
momento, los propietarios de 

la fábrica les ofrecieron una máquina de 
coser antigua, valorada en apenas 100 dó-
lares, la tercera parte de un salario mínimo 
en El Salvador. Sucesos como este, fueron 
y siguen siendo ignorados por el Estado 
salvadoreño hasta la fecha.

La mitad de la población salvadore-
ña, así como en el mundo, son mujeres, 
quienes tienen muchas veces como única 
alternativa de inserción en el campo labo-
ral opciones sumamente precarizadas de 
empleo. Entre estas opciones está trabajar 
en maquilas, un sector que tiene un marco 
normativo diseñado para atraer inversión 
privada, principalmente extranjera, exone-
rada de impuestos a costa de ofrecer mano 
de obra barata principalmente femenina. 
Al formular esta legislación, de ninguna 
forma se consideró la situación económica 
y de derechos humanos del factor deter-
minante de estas empresas productivas, 
puesto que son las que producen el valor 
agregado: las obreras.

Es en el marco del abandono que en-
frentan las obreras de la maquila que, en 
plena crisis económica y sanitaria, la ges-
tión gubernamental de Bukele respalda 
y justifica con su inacción la continuada 
violación de derechos laborales, a través 
de un Ministerio de Trabajo que se des-
entiende de la situación, reteniendo las 
credenciales a sindicatos durante meses, 
y obstaculiza de todas formas posibles la 
restitución de derechos para las obreras. 
Es en este marco se viene organizando una 
Red de Obreras Feministas, con la misión 
de lograr una mejor calidad de vida para 
estas mujeres.

Una red es un tejido, una malla que nos 
articula y nos convierte en una amalga-
ma de fuerzas en la que, si tocan una de 
sus fibras, es como si las tocaran a todas. 
Esta fue la reflexión del grupo de obreras 
y feministas que decidieron crear la Red 
de Obreras y Campesinas Feministas en El 
Salvador. Se ha constituido con sindicatos, 
la colectiva feminista Ni Una Menos en El 
Salvador y ONGs como la Organización de 
Mujeres Salvadoreñas por la Paz (ORMU-
SA), entre otras organizaciones nacionales 
e internacionales. Todas ellas, desde la 
cuarentena, han estado activamente visi-
bilizando las violaciones a los derechos 
laborales de las obreras de maquilas en El 
Salvador. Es decir, que ha nacido a partir 
de la unión de sindicatos o seccionales 
activas que comparten problemáticas y si-

Imagen de una de las primeras asambleas de la Red de Obreras y Campesinas Feministas (ROCF)

Mujeres dirigentes sindicales 
acompañan a obreras de la fábrica 
Florenzi a una concentración, en 
solidaridad con sus luchas.

Pasa a la página 12
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tuación legal en su trabajo diario con 
las compañeras en las fábricas, así 
como también en su funcionamien-
to como organizaciones sociales in-
tegradas por mujeres que producen 
riqueza para el sistema, pero partici-
pan de ella en una porción mínima.

La creación de esta Red permi-
tirá unir a diferentes sindicatos de 
maquila para replantear, desde las 
aspiraciones de las obreras, su lucha 
por una mejor calidad de vida. Sus 
objetivos, por ahora, comprenden los 
siguientes: la legalización de más 
organizaciones sindicales en las ma-
quilas; promover la formación polí-
tica de las obreras, principalmente 
sobre sus derechos laborales, en to-
dos los niveles organizativos (desde 
las sindicalizadas hasta las dirigen-
tes); fortalecer la participación de 
las obreras en actividades reivindi-
cativas y políticas para su beneficio; 
debido a la cantidad de despidos y 
la necesidad de generar ingresos; la 
Red puede apoyar a las obreras que 
se planteen abrir un taller de costura 
que les represente una oportunidad 
de ingresos mientras buscan un nue-
vo empleo; también se consideraría 
trabajar en la autogestión, aplicada 
a la creación de más talleres en di-
ferentes municipios, con los respec-
tivos gobiernos locales; retomar el 
diálogo con la Worker Rights Con-
sortium (WRC) para visibilizar la 
situación de grave discriminación 
socioeconómica que viven las obre-
ras de las maquilas; y, finalmente, 
plantear a la Asamblea Legislativa 
la modificación del marco legal vi-
gente.

El caso de Florenzi, gracias a la 
lucha sostenida por las obreras, ha 
puesto de manifiesto la inhuma-
na situación de las maquilas en El 
Salvador, develando el hecho de que 
las obreras día a día se enfrentan 
a demandas y abusos en sus dere-
chos humanos. Es así como varias 
organizaciones feministas, desde 
El Salvador y a nivel internacional, 
estamos apoyando sus caminos de 
lucha, fortaleciendo acciones de cara 
a las próximas movilizaciones por el 
8 de marzo, y más allá.

Viene de la página 11

Desde 2016, el Movimiento Morelen-
se Contra las Concesiones de Minería a 
Tajo Abierto por Metales, denunció que la 
empresa minera canadiense Alamos Gold 
(antes Esperanza Silver), no sólo proyecta 
desarrollar una mina de oro a tajo abier-
to en los cerros El Jumil y Colotepec en 
tierras comunales del pueblo de Tetlama, 
situación que es de conocimiento público 
de todos nosotros, cuando se logró en ju-
nio de 2013, detener por vías legales y de 
presión social, la aprobación de su Mani-
festación de Impacto Ambiental con la que 
pretendían iniciar la Etapa de Explotación.

Entonces, buscaban obtener la licencia 
social de las comunidades de Coatetelco, 
Alpuyeca y Miacatlán para iniciar la Eta-
pa de Exploración de 9 áreas más donde 
proyectan establecer otros desarrollos 
mineros para la extracción de oro, plata, 
antimonio y arsénico en sus 7 consesiones 
que abarcan 15 000 ha. Precisamente en 
las tierras comunales de Coatetelco, Alpu-
yeca, el pueblo de Tetlama y en los parajes 
conocidos como: Santa Rosa, La Víbora y 
Pluma Negra en el municipio de Miacatlán 
en la colindancia con el estado de México.

Así, la empresa Alamos GoLd persiste 

en desarrollar sus planes de despojo a pe-
sar de que el Programa de Ordenamiento 
Ecológico Territorial del Estado (POET-
2014) no permite la minería metálica a 
tajo abierto en todo el territorio de Morelos 
“a costa de la reducción de la cobertura 
vegetal de los ecosistemas primarios” y 
“de los cuerpos de agua tanto superficia-
les como subterráneos” y de riesgos a la 
salud”, (Diario Oficial, 29 sep. 2014, p.55) 
situaciones que son técnicamente inevita-
bles en sus proyectos.

Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales, SEMARNAT

Los firmantes, con base en los artícu-
los 1, 4, 6 y 8 de la Constitución Políti-
ca de los Estados Unidos Mexicanos, 42, 
fracción IV, 43 y 45 de la Ley Minera y 
74 fracción IV, 75 y 77 de su Reglamento 
y bajo el Principio Precautorio señalado 
en el numeral 15 de la Declaración de Río 
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, 
solicitamos su involucramiento activo 
para que sean canceladas las concesiones 
mineras núm. 215624  “Esperanza I” y 
núm. 220742 “Esperanza II”, a favor de 

¡No a la mina de oro en Morelos!
Más de 200,000 personas están en riesgo de ser 
afectadas por un proyecto minero en Morelos, México
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la empresa Esperanza Silver de México 
S.A. de C.V. subsidiaria de la canadien-
se Alamos Gold Inc. en el municipio de 
Temixco, Morelos, ahora que la empresa 
ha anunciado que planea iniciar la eta-
pa de explotación para extraer oro de 
dichas concesiones en 2022. Morelos 
claramente no tiene vocación económica 
para desarrollar minería metálica y sí en 
cambio, turística, agrícola y de otros gi-
ros industriales.

En un radio de 10 kilómetros desde 
donde se proyecta realizar el emprendi-
miento minero, abarcando superficies de 

los municipios de Temixco, Xochitepec, 
Miacatlán, Emiliano Zapata y Coatetelco, 
200,000 personas se verán afectadas 
de manera irremediable en su salud, en 
su entorno ambiental, en la posibilidad 
de desarrollar actividades económicas 
sustentables y en su patrimonio, por el 
polvo, la contaminación de la tierra y 
el agua superficial y subterránea como 
efecto de la extracción y procesamiento 
minero.  

Además, aceleraría la escasez de 
agua que ya existe en la región por la 
extracción diaria de 2,000,000 de litros 
de agua del acuífero de Cuernavaca que 
pone en  riesgo la seguridad del derecho 
humano al agua -incluyendo el servicio 
del agua potable-, al generar una disputa 
por el uso del hídrico y la contamina-
ción de los mantos acuíferos, causan-
do una afectación en la salud y calidad 
de vida. Dichos impactos ambientales 
también afectarán el entorno adyacente, 
abarcando superficies de los municipios 
de Cuernavaca y Jiutepec a 15 km de dis-
tancia.

Las detonaciones producidas por la 
actividad extractiva de minería metáli-

ca también vulnerarán a la vecina Zona 
Arqueológica de Xochicalco, afectando 
irremediablemente sus estructuras, y de-
gradando de manera irreversible su en-
torno. Xochicalco es un sitio arqueológi-
co que se ubica en el estado de Morelos, 
México. El nombre del lugar proviene del 
náhuatl y significa: Lugar de la Casa de 
las Flores, ubicado a 38 km al suroeste 
de la ciudad de Cuernavaca. Este sitio 
fue declarado como patrimonio de la hu-
manidad por la UNESCO en 1999.

Nuestra petición se atiene al Princi-
pio Precautorio y por ello hacemos esta 
solicitud antes de que la empresa pre-
sente nuevamente su Manifestación de 
Impacto Ambiental a la Semarnat para 
iniciar la explotación minera, ante las 
afectaciones múltiples e irreversibles 
ambientales –contaminación, cambio 
climático, escasez de agua y pérdida de 
la biodiversidad– pero también por ello 
económicas, sanitarias y culturales que 
genera este tipo de minería, ya documen-
tadas en todo el mundo. 

Movimiento Morelense Contra las 
Concesiones de Minería por Metales

La empresa Alamos GoLd 
persiste en desarrollar 
sus planes de despojo a 
pesar de que el Programa 
de Ordenamiento Ecológi-
co Territorial del Estado 
(POET-2014) no permite 
la minería metálica a tajo 
abierto en todo el territo-
rio de Morelos

México
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Por Pavel Marmanillo Barrio de 
Mendoza

Estamos de acuerdo en que la transver-
salidad de las luchas debe ser alimentada 
por una crítica permanente y constructiva 
a través del acercamiento continuo a las 
realidades internas que se develan hacia 
la búsqueda colectiva de la libertad y de 
una vida digna. Esto, como en el caso de 
muchas sociedades oprimidas por la vio-
lencia, las tradiciones represoras, el cor-
porativismo salvaje y el patriarcado, se 
debe visibilizar constantemente para así 
poder hablar abiertamente de lo que aquí 
llamamos el enemigo interno. Identificar 
esa amenaza estructural y tradicionalista 
hace que reconozcamos y que, en gran me-
dida, podamos asumir las responsabilida-
des que nos corresponden como miembros 
de un grupo específico que también mira 
críticamente y busca denunciar y erradi-
car a todos aquellos sucesos que alimen-
tan el vicio de la opresión y de la injusticia 
que muchas veces se manifiesta desde la 
casa, en el seno familiar. Esta visión y sus 
acciones correspondientes, a su vez, nos 
alejan de la tendencia a la candidez torpe 
de romantizar la lucha y de describir a las 

fuerzas externas como única amenaza, que 
además acciona todo su poder como un 
pincel que dibuja al oprimido como vícti-
ma puritana y carente de ningún defecto. 

Tal es el caso también de Palestina. Es 
de más sabido que la ocupación israelí, la 
violencia física, mental y simbólica que 
ejerce este Estado neofascista con fuerzas 
que subyugan y generan sufrimiento en los 
palestinos y palestinas. Eso sucede desde 
afuera, cotidianamente. Pero al abordar 
el tema esencial de la sociedad palestina, 
también encontraremos atavismos que se 
siguen sumando a estas formas violentas 
de dañar la vida. Las mujeres palestinas 
no solamente tienen que luchar por su paz 
mental, no solamente tienen que salir a 
protestar -cuando pueden- contra la ocu-
pación y la violencia sistemática ejercida 
contra sus congéneres y sus hijas e hijos. 
No, las mujeres palestinas tienen que lu-
char contra los poderes arcaicos de la tra-
dición patriarcal religiosa y la ponzoñosa 
presencia del clasismo.  

El rol tradicional que las mujeres han 
asumido en esta zona - que en realidad 
se les ha impuesto desde hace muchos 
tiempo- se ha reducido solamente al 

cuidado de los niños y mayores mien-
tras los varones protestan; al cuidado 
de los enfermos cuando las agresiones 
israelíes se recrudecen; al cuidado de los 
niños huérfanos de guerra o con padres 
y madres en la cárcel. También se hacen 
cargo de las familias de las personas en 
situación de cárcel o que están sin tra-
bajo. Son ellas las que representan la 
columna vertebral de la resistencia con-
tra la ocupación, como se ha definido en 
varios estudios de la realidad social en 
Palestina.

Al enemigo interno, lo definid¡mos 
como la réplica o la manifestación pro-
pia de violencia y opresión dentro de un 
grupo. Y sí, no es sólo el sionismo el que 
agrede, son también algunos hombres pa-
lestinos que replican la violencia en casa 
y en las relaciones sociales. La tradición 
fundamentada en la religión ha definido 
el rol de la mujer como inamovible y casi 
servicial, relegado al plano doméstico.  Es-
tas formas de estructurar una sociedad no 
hacen sino repetir los patrones de violen-
cia que han sumido al mundo en su estado 
actual de inequidad. Muchas mujeres pa-
lestinas sufren de violencia doméstica en 

PALESTINAESTESTReflexión sobre la lucha interna
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un lugar donde la violencia desde fuera se 
ha normalizado. La cadena se acciona, sin 
culpar solamente al enemigo mayor, en las 
veces en las que Israel agrede a los varo-
nes palestinos y estos llevan esas dosis de 
agresión a casa, para, algunas veces, re-
plicarlas. 

Para contrarrestar esas repeticiones 
existen felizmente muchas palestinas 
que se han organizado y que, conscien-
tes de la existencia del enemigo inter-
no, están trabajando mucho en la for-
mación de generaciones que puedan 
atreverse a convertir los espacios 
sociales en espacios de justicia 
y de debate.  La necesidad de la 
formación académica está tam-
bién reconocida como un dere-
cho y una necesidad para todas 
y todos. Sin embargo, y esto 
es algo que también habla de 
la falta de justicia interna en 
esta zona, existe mucha des-
igualdad social entre aque-
llos palestinos y palesti-
nas que viven en campos 
de refugiados y aquellas 
personas que acceden a 
sus derechos y a privilegios 
a través de los lazos comerciales 
con sus opresores. 

El bienestar de la gente palestina 
está medrado en términos generales por 
el sionismo que avasalla diariamente, pero 
también está siendo dañado -en términos 
particulares, por aquellas jerarquías socia-
les de las cuales los más vulnerables son 
las mujeres y la gente de las clases desfa-
vorecidas.

Las mujeres palestinas han asumido el 
desafío de conversar acerca de la equidad 
de género y han ganado espacios impor-
tantes que a algunos tradicionalistas no 
les gusta del todo. Han puesto sobre la 
mesa los problemas que les atañe como 
miembros de su grupo y se han levantado 
también para poder ejercer su derecho a la 
justicia. Van por el camino correcto, desa-
fiantes adentro para poder seguir fuertes 
hacia afuera.

Como dijimos al principio, es menester 
de los miembros de todos los grupos so-
ciales el de reconocer cuál es ese enemigo 
interno, de identificarlo y de denunciarlo 
para su consiguiente erradicación. Sólo 
así se puede evolucionar como sociedad y 
desterrar esas taras que debilitan y entor-
pecen la lucha.
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Servindi, 20 de febrero, 2021.- Un 
pedido urgente de ayuda humanitaria 
para socorrer a las comunidades indí-
genas afectadas por el desborde de los 
ríos Madre de Dios, Tambopata, Las 
Piedras, Tahuamanu y Manu efectuó la 
organización FENAMAD.

La Federación Nativa del río Madre 
de Dios y afluentes (FENAMAD) pidió a 
las autoridades declarar en emergencia 
a la región por los desastres naturales 
que vienen ocasionando numerosas 
pérdidas a las comunidades nativas.

Las comunidades nativas afectadas 
son Tipishka, Palma Real, Santa Te-
resita, La Victoria, Boca Pariamanu, 
Monte Salvado, Puerto Nuevo, Santa 
Alicia, Puerto Arturo, Tres Islas, San 
Jacinto, Bélgica y Sonene.

Asimismo, El Pilar, Infierno, Nueva 
Oceanía, Boca Inambari, Boca Isiriwe, 
Shintuya, Palotoa Teparo, Shipetiari, 
Isla de los Valles, Diamante y Puerto 
Azul.

 Según informó Edgar Cáceres, di-
rector de la Oficina de Defensa Nacional 
y Defensa Civil, más de dos mil perso-
nas han sido afectadas y son evacuadas 
con apoyo del Ejército del Perú.  

Por su parte, el Gobierno Regio-
nal de Madre de Dios informó que 
1380 viviendas fueron inundadas 
por el desborde de los ríos, en nue-
ve de los once distritos de la región 
amazónica.

Los damnificados tuvieron que ser 
evacuados a diez colegios habilitados 
por la Dirección Regional de Educación 
para albergarlos hasta que disminuya el 
caudal de los ríos, informó Radio Madre 
de Dios.

El sector Vivienda reportó que 1071 
casas quedaron sin servicio de agua y 
otras 751 sin energía eléctrica. Los dis-
tritos afectados son Tambopata, Las 
Piedras, Tahuamanu, Iberia, Laberinto, 
Inambari, Madre de Dios, Huepetuhe y 
Fitzcarrald.

La oficina de Defensa Civil de Ma-
dre de Dios entregó víveres, colchas, 
colchonetas, entre otros a las personas 
perjudicadas que se encuentran instala-
das en los colegios.

También se recibe apoyo del sector 
privado: Cáritas Madre de Dios y la So-
ciedad Peruana de Derecho Ambiental 
(SPDA) donaron canastas de víveres de 
primera necesidad, cocinas, etc.

Además, diversas personas utilizan 
sus embarcaciones particulares para 
ayudar con la evacuación de las zonas 
inundadas.

El gobernador Luis Hidalgo Okimu-
ra comunicó que, debido a la difícil si-
tuación que atraviesa la región, solicitó 
al Gobierno Central la declaratoria de 
emergencia en Madre de Dios.

Con ello el Gobierno Regional y las 
municipalidades podrán disponer de 
recursos para seguir atendiendo a los 
damnificados, informó Radio Madre de 
Dios.

Comunidades en emergencia por desborde de ríos en Madre de Dios

El desborde de los ríos Inambari, Tambopata y Madre de Dios ha 
ocasionado inundaciones. Foto: Goremad / Andina
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Resumen Latinoamericano, 
24 de febrero de 2021

Reporte de comunicadores indí-
genas desde la zona da cuenta 
de más de 200 comunidades y 

250 caseríos indígenas afectados por el 
desborde del río Ucayali.

Más de 200 comunidades nativas 
ubicadas a lo largo de la cuenca del río 
Ucayali vienen siendo afectadas por las 
inundaciones que se registran desde 
hace más de 15 días.

Según el reporte de comunicadores 
indígenas que se encuentran en la zona, 
muchas familias han perdido su ganado 
y sus cultivos a causa de estas inunda-
ciones.

Ante ello, el presidente del Consejo 
Shipibo Conibo Xetebo (COSHICOX), 
Ronald Suárez Maynas, solicitó ayuda 
humanitaria para atender con urgencia 
a los damnificados.

Comunidades afectadas
Las lluvias que se registran en la 

región amazónica del Perú desde hace 
más de 15 días han generado el desbor-
de del río Ucayali y la posterior inunda-
ción de comunidades y caseríos.

A lo largo de la cuenca de este río, 
hay más de 200 comunidades indígenas 

y 250 caseríos que se han visto afecta-
dos por las inundaciones, según reportó 
el comunicador William Barbarán.

El comunicador shipibo precisó que 
entre las afectadas figuran comunida-
des y caseríos del distrito de Tahuania, 
Iparia, Masisea, Calleria y Yarinacocha, 
por el lado de la región Ucayali.

Mientras que por el lado de la región 
Loreto, se encuentran comunidades y 
caseríos del distrito de Padre Márquez, 
Contamana, Pampa Hermosa, Inahua-
ya, Vargas Guerra y Sarayacu.

Esta información fue respaldada por 
el comunicador shipibo Bernabé Ventu-
ra, quien dijo haber presenciado zonas 
muy inundadas al estar en constante 
desplazamiento por su trabajo.

“Los pueblos están inundados. No 
solo son comunidades de la región Uca-
yali, sino también de la región Loreto, 

en la cuenca del bajo Ucayali”, señaló.

Pérdidas y pedido de ayuda
El comunicador y presidente del 

Consejo Shipibo Conibo Xetebo (COS-
HICOX), Ronald Suárez contó que, pro-
ducto de las inundaciones, muchas fa-
milias están sin alimentos ya que unas 
han perdido sus animales (gallinas, pa-
tos y chanchos) y otras sus cosechas de 
plátano.

“Las comunidades ahora enfrenta-
mos dos grandes problemas: la pande-
mia y la inundación, lo cual nos pre-
ocupa porque no tenemos atención de 
ninguna autoridad”, señaló.

Frente a esta situación, Suárez hizo 
un llamado a las autoridades y perso-
nas solidarias que puedan colaborar, a 
través de COSHICOX, para llevar ayuda 
humanitaria a las comunidades damni-
ficadas.

Además de alimentos, el dirigente 
indicó que necesitan movilidad para 
transportar algunos insumos que ya 
han podido recolectar gracias al apoyo 
solidario.

Al cierre de esta nota, Servindi pudo 
conocer que las autoridades del gobier-
no regional de Ucayali evalúan la posi-
bilidad de solicitar la declaratoria del 
estado de emergencia de la región.

De ser así, Ucayali se sumaría a Ma-
dre de Dios, otra región amazónica que 
el 20 de febrero fue declarada en emer-
gencia también a causa de las inunda-
ciones.

En Madre de Dios, hasta el domingo 
21 de febrero se registraban más de 11 
mil personas afectadas y cerca de 3 mil 
viviendas inundadas.

FUENTE: SERVINDI

Perú. Río Ucayali: Más de 200 comunidades afectadas Perú. Río Ucayali: Más de 200 comunidades afectadas 
por inundacionespor inundaciones
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Cansados de la indiferencia 
del Gobierno y de su actitud 
discriminatoria al no cumplir 

con acuerdos, dirigentes indígenas 
anunciaron que las comunidades 
volverán a tomar el lote 95, en Lo-
reto.

Como se recuerda, la madrugada 
del 9 de agosto de 2020 decenas de 
indígenas se movilizaron hasta los 
alrededores de la compañía Petro-

Tal en protesta ante la desatención 
del Estado.

Los manifestantes solicitaban la 
paralización de las actividades de la 
petrolera, el envío de medicamen-
tos y una mejor compensación por 
el uso del territorio indígena.

La protesta, reprimida duramente 
por la policía, dejó un saldo de tres 
kukamas fallecidos por impactos de 
bala, y más de una decena de heri-

dos, entre civiles y policías.
Tras el pedido de las autoridades, 

el 28 de setiembre los indígenas 
acordaron levantar la protesta bajo 
el compromiso de que se iniciaría un 
diálogo para atender sus demandas.

“Después del levantamiento par-
cial de la protesta, el Estado dijo que 
regresaría en 15 días, pero ya van 
por más de 120 días y hasta aho-
ra no tenemos respuesta alguna”, 
dijo Milton Mori, que es el Apu de la 
comunidad de Bretaña —distrito de 
Puinahua, provincia de Requena— 
lugar donde se ubica el lote 95 que 
es operado por la empresa PetroTal.

“Nosotros los indígenas somos 
dialogantes, pero todo eso tiene un 
límite. O atienden nuestras deman-
das o no hay petróleo. No vamos a 
aceptar reuniones virtuales. Lo que 
necesitamos y venimos pidiendo es 
una reunión presencial”, dijo Jamés 
Pérez, presidente de la Asociación 
Indígena de Desarrollo y Conser-
vación del Bajo Puinahua (Aideco-
bap)

Fuente: Servindi

Indígenas volverán a tomar el lote 95 ante indiferencia del Gobierno
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ESTE DÍA 8 DE MARZO, AL FINAL DE NUESTRA 
PARTICIPACIÓN, ENCENDIMOS UNA PEQUEÑA 
LUZ CADA UNA DE NOSOTRAS.
LA ENCENDIMOS CON UNA VELA PARA QUE TAR-
DA, PORQUE CON CERILLO RÁPIDO SE ACABA Y 
CON ENCENDEDOR PUES QUÉ TAL QUE SE DES-
COMPONE.
ESA PEQUEÑA LUZ ES PARA TI.
LLÉVALA, HERMANA Y COMPAÑERA.
CUANDO TE SIENTAS SOLA.
CUANDO TENGAS MIEDO.
CUANDO SIENTAS QUE ES MUY DURA LA LUCHA, 
O SEA LA VIDA,
PRÉNDELA DE NUEVO EN TU CORAZÓN, EN TU 
PENSAMIENTO, EN TUS TRIPAS.
Y NO LA QUEDES, COMPAÑERA Y HERMANA.
LLÉVALA A LAS DESAPARECIDAS.
LLÉVALA A LAS ASESINADAS.
LLÉVALA A LAS PRESAS.
LLÉVALA A LAS VIOLADAS.
LLÉVALA A LAS GOLPEADAS.
LLÉVALA A LAS ACOSADAS.
LLÉVALA A LAS VIOLENTADAS DE TODAS LAS 
FORMAS.
LLÉVALA A LAS MIGRANTES.
LLÉVALA A LAS EXPLOTADAS.
LLÉVALA A LAS MUERTAS.
LLÉVALA Y DILE A TODAS Y CADA UNA DE ELLAS 
QUE NO ESTÁ SOLA, QUE VAS A LUCHAR POR 
ELLA.

QUE VAS A LUCHAR POR LA VERDAD Y LA JUSTI-
CIA QUE MERECE SU DOLOR.
QUE VAS A LUCHAR PORQUE EL DOLOR QUE CAR-
GA NO SE VUELVA A REPETIR EN OTRA MUJER EN 
CUALQUIER MUNDO.
LLÉVALA Y CONVIÉRTELA EN RABIA, EN CORAJE, 
EN DECISIÓN.
LLÉVALA Y JÚNTALA CON OTRAS LUCES.
LLÉVALA Y, TAL VEZ, LUEGO LLEGUE EN TU PEN-
SAMIENTO QUE NO HABRÁ NI VERDAD, NI JUSTI-
CIA, NI LIBERTAD EN EL SISTEMA CAPITALISTA 
PATRIARCAL.
ENTONCES TAL VEZ NOS VAMOS A VOLVER A VER 
PARA PRENDERLE FUEGO AL SISTEMA.
Y TAL VEZ VAS A ESTAR JUNTO A NOSOTRAS CUI-
DANDO QUE NADIE APAGUE ESE FUEGO HASTA 
QUE NO QUEDEN MÁS QUE CENIZAS.
Y ENTONCES, HERMANA Y COMPAÑERA, ESE DÍA 
QUE SERÁ NOCHE, TAL VEZ PODREMOS DECIR 
CONTIGO:
“BUENO, PUES AHORA SÍ VAMOS A EMPEZAR A 
CONSTRUIR EL MUNDO QUE MERECEMOS Y NE-
CESITAMOS”.

PALABRAS DE LAS MUJERES ZAPATISTAS EN LA 
CLAUSURA DEL PRIMER ENCUENTRO INTER-
NACIONAL, POLÍTICO. ARTÍSTICO, DEPORTIVO 
Y CULTURAL DE MUJERES QUE LUCHAN EN EL 
CARACOL ZAPATISTA DE LA ZONA TZOTZ CHOJ. 

10 DE MARZO DEL 2018

HERMANAS Y COMPAÑERAS:
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En enero de 
2021 vino a Guadalajara 
el compañero José Ángel 
Quintero, después de atra-
vesar muchas vicisitudes. 
De entre los trabajos que 
compartimos, fue la pre-
sentación del libro Hacer 
Comunidad, mismo que se 
encuentra recién impreso. 
Conocerlo, escucharlo y 
leerlo ha sido tan esperan-
zador, que consideramos 
indispensable invitar a su 
lectura a lxs lectorxs asi-
duos de Lucha Indígena, 
como una forma más de 
confirmar que lo propio, es 
el camino.

Por Germán Hernández 

El libro Hacer comunidad…  recién 
aparece en el idioma castellano y se da a la 
tarea de territorializar la conciencia mos-
trándonos, explicándonos, referencián-
donos el sentipensar de las comunidades 
indígenas del Lago Maracaibo. 

El profe Quintero nos transmite a tra-
vés de las tres notas que componen el libro 
que este sentipensar no es otra cosa más 
que las diferentes expresiones lingüísti-
cas, comunitarias y subjetivas, el Noso-
tros, como lo define el autor, con que los 
habitantes de la cuenca del Lago Mara-
caibo territorializan, definiendo no sólo el 
lugar, sino también su pertenencia a este 

lugar, generando su identi-
dad como personas, como 
sujetos y conformando así 
la comunidad.

El libro está integrado 
por tres notas:

La primera nota nos presenta tres 
expresiones verbales con las cuales, los 
pueblos originarios de la cuenca del Lago 
Maracaibo definen lo que es territorio. Di-
chas definiciones, lejos de implicar una 
noción de propiedad, nos señalan los vín-
culos que la comunidad tiene a un lugar, a 
un territorio, pero sobre todo al significado 
que tiene para ellos. El propio Quintero lo 
señala, con relación a la expresión Wou-
ma’in: “indirectamente, se refiere a la no-
ción de territorio y más indirectamente, a 
la acción vital de la tierra como sujeto vivo 
capaz de parir vida de todo aquello pre-
sente como sujeto vivo en el mundo, la de 
los hombres y mujeres wayuu incluidas.” 
(p.18).

En otro párrafo, Quintero aporta otra 
idea que nos refiere que el nosotros se 
define cuando se logra esta identifica-
ción, este origen; cuando nos descubrimos 
como procedentes de un territorio: “la ex-
presión intenta registrar la presencia de 
los wayuu sobre la tierra de la Península 
como la metafórica acción de un nacer no-
sótrico wayuu desde el corazón de la tierra 
y que, externamente, implica la dimensión 
territorial de todos los wayuu” (p.19). La 
tierra, como dadora de vida, capaz de parir 
plantas, animales y personas.

Así mismo, expresiones como Wou’ree, 
propia del pueblo añuu presentan partícu-
las lingüísticas, sufijos, que hacen refe-
rencia al lugar que les dio vida, identidad, 
donde el formar parte de esa comunidad, 
también los ha conformado como personas 
con una identidad y establece su presencia 
en el lugar. El profe Quintero lo describe 
así: “por ejemplo, la gente de la Laguna de 
Si- namaica dirá: Wou’ree Waruchakarü 
(Somos de aquí estaremos en la Laguna); 

la gente de río Limón dirá: Wou’ree eima 
Makomitikarü (Somos de aquí estaremos 
en el río Makomiti), o los de isla Zapara 
dirán: Wou’ree Asaapa-raakarü (Somos 
de aquí estaremos donde la mar calma su 
sed)” (p.26).  De esta manera, estar-ha-
cer-nombrar, como lo define el propio 
Quintero, “resultan acciones inseparables 
en el proceso de territorialización” (p.25), 
y a su vez constituye un proceso inigua-
lable de recuperación de nuestra memoria 
histórica, de nuestro sentido de pertenen-
cia, del rencuentro del nosotros.

La segunda nota nos remite nue-
vamente con expresiones verbales de los 
habitantes de la cuenca del Lago Mara-
caibo, a la cosmovisión de un lugar, pero 
ahora, de ese lugar donde interactuamos 
con nuestros más cercanos, la familia; esa 
pequeña comunidad humana desde donde 
el proceso de territorialización se materia-
liza al constituirse el Hogar. En palabras 
del profe Quintero, “El espacio total de un 
hogar wayuu siempre está conformado de 
aquellos lugares implícitos en la confor-
mación territorial wayuu, además, como 
representación en el cuerpo-casa de la 
mujer, la condición viva del cuerpo de la 
tierra-Madre” (p.42). Así, cada espacio en 
el hogar tiene una representación territo-
rial con un significado propio. 

De esta manera, encontramos así la 
referencia de la habitación marital, como 
ese sagrado lugar donde la procreación 
aparece y la reproducción de la existen-
cia ocurre. Se aprecian, entre otras cosas 
también, el lugar de trabajo de la tierra fa-
miliar, el Aya’tawa; ese espacio donde se 
siembran productos diversos destinados 
a la manutención y autonomía de la fami-
lia. Y por ende, junto a este, un Cují, árbol 
nativo de la región semidesértica de La 
Guajira, frondoso, resistente a las sequías 
pero generoso en frutos con el que la co-
munidad se alimenta y alimenta también 
a sus animales. Destacan también el Juyá, 
para la captación de agua fluvial para el 
consumo familiar y doméstico y que, dada 

HACER
COMUNIDAD
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su importancia, constituye el Ekiralee, el 
lugar de cabecera del hogar y la familia.

Citando al profe Quintero, el Aya’tawa 
destaca sobre todo el papel de la organi-
zación comunal mediante la composición 
habitacional: “esta disposición de los luga-
res constitutivos de la casa-hogar de una 
familia wayuu van a ser reproducidos por 
otras correspondientes a mujeres pertene-
cientes al mismo clan. Es por esta vía que 
se configura lo que los wayuu consideran 
como una comunidad constituida por las 
casas y familias autosustentadas y autó-
nomas de una parte de la carne (eirükü) 
de las mujeres, y otra parte de la carne de 
aquellos hombres con quienes matrimo-
nialmente se han aliado” (p.48). La comu-
nidad comienza desde el núcleo social más 
básico, desde la más íntima e importante 
de nuestras relaciones sociales, nuestra re-
lación de pareja y nuestras familias. La ca-
sa-hogar, sería entonces el “epicentro de la 
territorialización y expresión de su territo-
rialidad” (p.51), cuna de la cosmovisión de 
estos pueblos, el sentipensar que mencio-
na el autor, ese híbrido de sensación y pen-
samiento, de ver y reflexionar como parte 
de un ejercicio donde no sólo expresamos 
nuestra visión del mundo, sino también lo 
que sentimos por él en completa reciproci-
dad a lo que nos ofrece. Territorialización 
y sentipensar son entonces una dualidad, 
dialéctica e inseparable.

La tercera nota nos habla de la con-

fluencia entre territorialidad, sentipensar y 
el imaginario colectivo, entendido a través 
de lo que José Ángel denomina el lugar de 
ver: Una narrativa simbólica con la cual los 
pueblos originarios de la cuenca del Lago 
Maracaibo van a encontrar su pertenencia 
a un territorio, al identificarse como par-
te de un territorio vivo y dador de vida. La 
mejor imagen para ejemplificar esto es la 
madre. El espacio como territorio, el terri-
torio como madre. El territorio no es nues-
tro, nosotros pertenecemos al territorio, a 
nuestra madre. No podremos definir mejor 
interrelación que una horizontalidad donde 
todos y todas nos relacionamos por igual 
porque todos venimos de la misma madre.

De esta manera, este lugar de ver el 
mundo se resume en la imagen de una 
madre, quien gesta y reproduce la vida 
de la comunidad; la territorialización con-
firma que nosotros pertenecemos a este 
mundo que nos ha dado vida. Derivado de 
este sentipensar se define la relación del 
sujeto con el resto de los seres vivos, otros 
sujetos que también forman parte de la co-
munidad; todos pertenecen a ella. Ser es 
pertenecer.

 El profe Quintero considera este 
principio de pertenencia, la base episté-
mica del proceso de territorialización, en 
consonancia con el sentipensar indígena 
de la cuenca del Lago Maracaibo. En este 
sentido, la territorialización, para los pue-
blos de esta región, no sólo implica res-
catar la memoria territorial, sino también 

de descolonizar el sentido de naturaleza 
y reconstruirla como comunidad, la rela-
ción del pueblo con el territorio. Así, estar 
se establece en función de pertenencia al 
mundo.

El libro del profe Quintero se propone 
recuperar este nosotros, este rescate de 
nuestra territorialidad, no en el sentido 
de la visión colonialista de la apropiación 
territorial; sino desde una visión ontológi-
ca a modo de horizonte ético; una visión 
donde el sabernos parte de un lugar nos 
permite establecer una relación con los 
más inmediatos a nosotros y nosotras, con 
quienes conformamos una comunidad; así 
mismo, nos permite establecer nuestras 
relaciones con el mundo, como parte de 
este proceso de territorialización. De este 
modo, el hacer se establece entonces como 
correspondiente complementariedad con 
la territorialidad.

“Hacer comunidad es inseparable del 
hacer del mundo” (p.115), menciona el 
profe Quintero. La territorialidad es culti-
var el sentido de pertenecer y con este, el 
de complementarnos. Es construir el no-
sotros, recuperar lo que somos, retomar 
nuestro sentipensar y nuestra pertenencia 
en el sentido de hacer comunidad. El libro 
de José Ángel Quintero nos lo ilustra ma-
ravillosamente y nos da excelentes ejem-
plos tomados de la vida de las comuni-
dades del Lago Maracaibo de cómo hacer 
comunidad. Hagamos comunidad.
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Venezuela

José Ángel Quintero Weir

Dos acontecimientos ocurridos en 
las que se constituyen como dos 
fechas terribles para los pueblos 

indígenas en Venezuela; la primera de 
ellas, el asesinato del líder Yukpa Sa-
bino Romero (3 de marzo de 2013), 
quien asumió como cierta la promesa 
de demarcación de los territorios indí-
genas formulada por Hugo Chávez y la 
convirtió en acción, recuperando para 
su pueblo espacios territoriales de los 
que habían sido despojados por los ha-
cendados y refundó la comunidad de 
Chaktapa. 

Pero tal promesa, en verdad, no es-
taba dirigida a brindar justicia o “saldar 
la deuda histórica con los pueblos”, tal 
como señalaba el discurso oficial, sino 
que se proponía abrir paso a los proyectos 
de explotación minera en la Sierra de Pe-
rijá y, muy particularmente, en la región 
del Orinoco y la Amazonía venezolana. 

Sin embargo, lo que jamás pudo en-
tender el gobierno bolivariano es que, 
para los pueblos indígenas la palabra no 
es sólo aliento en el aire sino que, cuan-
do esta se pronuncia, es nuestro espíritu 
el que cobra vida, por tanto, no se habla 
por hablar sino por el compromiso que 
se adquiere con aquello que se dice a 
los otros; por ello, para Sabino la pala-
bra de Chávez era la voz del espíritu del 
presidente y, a partir de ese momento, 
no dudó en avanzar en la recuperación 
de tierras para el pueblo yukpa, lo que a 
la postre condujo a su asesinato, crimen 
en el que el gobierno bolivariano tiene, 
por lo menos, una injustificable respon-
sabilidad política.

El otro acontecimiento para mal de 
los pueblos, se conmemoró el pasado 
24 de febrero en el que se cumplieron 
5 años del Decreto para la explotación 
del llamado Arco Minero del Orinoco, 
luego de lo cual se ha desatado una ocu-
pación de los territorios de los pueblos 
pemón, ye’kuana, wohtüjá, Jödi, entre 
otros, la presencia de lo peor del crimen 
organizado (pranes) y fuerzas irregula-
res venezolanas, colombianas y garim-

peiros brasileños, todos ellos actuando 
con la venia de las Fuerzas Armadas 
Venezolanas y del  gobierno de Nicolás 
Maduro, decidido a sostenerse en el po-
der a costa de la vida de los territorios 
indígenas y del destino futuro de la na-
ción, hoy despedazada y violada en su 
soberanía territorial.

Ante este panorama, los pueblos in-
dígenas en general y el pueblo pemón, 
en particular, han comprendido que la 
palabra del gobierno (de ningún gobier-
no) expresa su corazón y, mucho menos, 
su compromiso con aquello que dice, 
por tanto,  este no es momento para dar-
les ni siquiera el beneficio de la duda, 
sino que estamos obligados a defender 
nuestra palabra que para los pueblos es 
la voz de la tierra, de nuestros territo-

rios. Por eso los 
pemones (y eso 
nos contenta) 
han decidido 
recuperar sus 
organizaciones 
para estructu-
rar la defensa 
de su autono-
mía, resistir y 
r-existir en su 
territorio a toda 
costa.

Por eso, 
s a l u d a m o s 
con efusión el 
enorme esfuer-
zo que los pe-
mones vienen 

haciendo para enfrentar a la guerrilla 
colombiana (ELN y disidencia de las 
FARC), al narcotráfico y los pranes, a 
las Fuerzas militares del gobierno y al 
gobierno de Maduro mismo, al tiem-
po que fortalecen su organización, su 
guardia comunitaria, en fin, todas aque-
llas formas con las que sostienen su re-
sistencia y r-existencia en la autonomía 
de sus pueblos y comunidades.

No hay otro camino para los pueblos: 
el de la recuperación de los territorios y 
la lucha por la autonomía, que ha sido 
una y otra vez defendido por líderes 
como Sabino Romero.
 
La destrucción del territorio indígena con el 

Arco Minero del Orinoco avanza.

A cinco años del Decreto del eco-etnocidio/suicidio nacional del Arco Minero del Orinoco:

Resistencia,  R-existencia y Defensa de la autonomía de los pueblos

Sabino Romero y su compañera Lucía
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Óscar Chumpitaz

Víctima. Herasmo García Grau 
tenía solo 28 años y se perfilaba 
como un gran líder indígena. 

El líder del pueblo cacataibo, Heras-
mo García Grau, defensor de los dere-
chos humanos de las comunidades y 
custodio de las tierras amazónicas de 
sus ancestros, fue asesinado en Ucayali 
por delincuentes vinculados a mafias 
dedicadas al narcotráfico, tala ilegal y 
tráfico de tierras.

No fue el único defensor asesinado 
en estos días. Yenser Ríos Bonzano, 
otro líder indígena y ambientalista, 
también fue cruelmente victimado. Es-
tos crímenes han causado conmoción 
en la Amazonía.

A Herasmo, de 28 años, lo secuestra-
ron, torturaron y asesinaron a balazos. Él 
venía solicitando la georreferenciación y 
actualización de sus títulos comunales, 
pero, según los dirigentes indígenas, la 
Dirección Regional de Agricultura de 
Ucayali se niega sistemáticamente a 
concluir con este proceso.

“Esto ha contribuido a los intereses 
de invasores y narcos que utilizan esta 
zona como ruta de tránsito de sus nego-
cios ilegales”, dice el líder asháninka y 
presidente de la Organización Regional 
de Aidesep-Ucayali (ORAU), Berlín Dí-
quez.

Yenser Ríos también había sido ame-
nazado por oponerse a la deforestación. 
Hasta antes de su muerte venía promo-
viendo la titulación de los territorios, 
para asegurar su protección jurídica y 
evitar que taladores ilegales compren o 
invadan los terrenos dejando vulnera-

bles a las comunidades indígenas.
“Nosotros somos los protectores del 

medio ambiente”, le dijo a Díquez dos 
días antes de ser victimado.

En noviembre varios dirigentes in-
dígenas viajaron a Lima y solicitaron 
garantías para los líderes que son ame-
nazados de muerte por defender los 
bosques amazónicos, pero solo encon-
traron indiferencia.

Reunión. Nativos expusieron sus 
problemas a la premier. Foto: difusión

Otros 12 asesinatos
En los últimos siete años, sólo en la 

Amazonía fueron asesinados 12 líde-
res ambientales. Cuatro de ellos fueron 

atacados durante la pandemia: Arbil-
do Meléndez (Huánuco), también del 
pueblo cacataibo; Gonzalo Pío (Junín), 
Lorenzo Wampagkit (Amazonas) y Ro-
berto Carlos Pacheco (Madre de Dios).

Y es que la violencia contra las co-
munidades indígenas recrudeció en el 
2020 y la pandemia se ha convertido 
en un factor determinante.

Las restricciones ordenadas desde el 
Gobierno para detener la expansión del 
coronavirus han sido un vehículo para 
que las organizaciones criminales con-
trolen los territorios indígenas y acallen 
a sus líderes.

El riesgo de muerte fue latente y cer-
cano por la obligación del confinamien-
to en la primera ola, y lo sigue siendo 
hoy por la necesidad de reducir la movi-
lidad para evitar los contagios. Algunos 
han sido víctimas de asesinatos selecti-
vos; otros, blanco de venganzas.

Piden declarar en emergencia
Exigimos acciones urgentes y efec-

tivas: que el Estado desactive las ban-
das criminales ligadas al narcotráfico, 
dice Berlín Díquez. “Pedimos declarar 
en emergencia la región Ucayali y la 
provincia de Puerto Inca ante la impu-
nidad del tráfico de tierras, de madera y 
de droga que avanza en nuestra región 
amazónica”, agregó.

Mafias asesinan a dos 
líderes indígenas que 

defendían su territorio

Ucayali. Herasmo 
García, líder del 

pueblo cacataibo, fue 
secuestrado y torturado. 
El ambientalista Yenser 

Ríos también fue ultimado 
por red vinculada al 

narcotráfico, tala y tráfico 
de tierras. 
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El tiempo es para 
investigar si afec-
tan o no la biodi-
versidad del país, 
que tiene el ban-
co genético más 
grande del mundo
 Bajo los lemas 
“La biodiversidad 
es nuestra identi-
dad” y “Perú libre 

de transgénicos”, más de 30 organiza-
ciones realizaron campañas para frenar 
el avance de los transgénicos (Convea-
gro)

El Congreso peruano aprobó una 
moratoria que prohíbe el ingreso de 
Organismos Vivos Modificados (trans-
génicos) con fines de cultivo o crianza 
al país hasta 2035, para investigar en 
este plazo si podrían impactar negati-
vamente en la riqueza genética de la 
biodiversidad peruana. “El Perú se-
guirá siendo el banco genético más 
importante del mundo. La moratoria 
permite llevar adelante una ley espera-
da por miles de familias campesinas de 
nuestra agricultura familiar”, celebró la 
Convención Nacional del Agro Peruano 
(Conveagro).

Es la segunda vez que el país andi-
no prorroga la entrada de este paquete 
tecnológico: en 2011, gracias a la ley 
29.811 consiguió establecer un plazo 
de 10 años para estudiar su incidencia 
en los cultivos, pero pasado ese tiempo, 
desde Ambiente dijeron que el informe 
no estaba completo, y se volvió a exten-
der.

Fue gracias a los legisladores Le-
nin Bazán (Frente Amplio) y Rolando 
Campos (Acción Popular) que presen-
taron dos proyectos de ley para ampliar 
ralentizar el ingreso de transgénicos 
hasta 2035 y obtuvieron dictamen en 
la Comisión de Pueblos Andinos, Ama-
zónicos y Afroperuanos, Ambiente y 
Ecología a principios de septiembre. La 
moratoria fue aprobada por el Plenario 
Agrario en octubre y sancionada de ma-
nera definitiva por el Congreso.

A partir de ahora, el Poder Ejecuti-
vo deberá presentar, en un plazo de 60 
días, un nuevo calendario para el cum-
plimiento de la ley 29.811 y el ministe-
rio ambiental deberá informar cada año 

al Congreso sobre los avances y resul-
tados.

Sin embargo, según aseguró el por-
tal Servindi, la moratoria no impide la 
investigación de transgénicos en labo-
ratorios ni la importación de transgéni-
cos para alimentación humana, animal 
o procesamiento.

Bajo los lemas “La biodiversidad 
es nuestra identidad” y “Perú libre de 
transgénicos”, más de 30 organizacio-
nes realizaron campañas para frenar el 
avance de los transgénicos.

En 2020, cuando la extensión del 
plazo estaba en debate, el director gene-
ral de Diversidad Biológica del Ministe-

rio del Ambiente, José Álvarez Alonso, 
explicó al sitio peruano Actualidad Am-
biental, que los transgénicos podrían 
ser peligrosos: “Se han identificado zo-
nas en las que, por su alta diversidad 
genética, sería muy riesgosa la libera-
ción de OVM”.

¿Qué son los transgénicos?
 

Un transgénico es un organismo ge-
néticamente modificado (OGM) creado 
artificialmente a través de una técnica 
que permite insertar genes de virus, 
bacterias y vegetales, entre otros, a por 
ejemplo, una planta, explica Greenpeace.

Perú seguirá libre de transgénicos hasta 2035

Por Enrique Cochero 
Fernández Chacón

Imagen de archivo de un trabajador con una variedad de caña de azúcar transgénica en un 
centro tecnológico en Piracicaba, Brasil (REUTERS
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Morococha

“Los biotecnólogos pueden 
tomar el gen de una bacteria e 
insertarla en el maíz. Así crean 
un organismo vivo completa-
mente nuevo con el fin de pro-
ducir una sustancia insecticida. 
También, es posible introducirle 
un gen para que sea resistente a 
herbicidas”, ejemplifica la ONG.

Esta técnica permite a los 
biotecnólogos saltarse la se-
lección natural al intercambiar 
genes entre especies, e incluso 
reinos, que naturalmente no po-
drían cruzarse.

De esta forma, lo cultivos re-
sultan resistentes a algún pes-
ticida determinado y por eso se 
necesita para fumigar los culti-
vos el pack tecnológico que son 
los agroquímicos, también lla-
mados comúnmente “agrotóxi-
cos” ya que hasta la propia OMS 
determinó, por ejemplo, que el 
glifosato (herbicida) puede ser 
cancerígeno. Muchos de estos 
químicos están prohibidos en 
varios países por sus consecuen-
cias perjudiciales para la salud 
humana.

Sólo en Estados Unidos, la 
empresa Bayer-Monsanto fue 
condenada a pagar multas millo-
narias por casos de cáncer por el 
contacto con el agroquímico gli-
fosato, ingrediente esencial de su 
herbicida Roundup.

“El objetivo de la biotecno-
logía aplicada a la agricultura 
es controlar la producción de 
alimentos, con el fin de lograr 
mayores ganancias para em-
presas como Bayer-Monsanto, 
Syngenta, DuPont-Pioneer y 
Dow AgroSciences. Al desa-
rrollar estos organismos tratan 
de dominar los granos básicos 
que alimentan a la humanidad: 
maíz, soja, canola, algodón, 
sorgo, arroz y trigo”, enfatiza 
Greenpeace.

“En 2015, más de 300 inves-
tigadores independientes firma-
ron un posicionamiento conjunto 
en el que determinaron que no 
existía un consenso científico so-
bre la seguridad de los cultivos 
transgénicos.

Fuente: Red Muqui

El día de hoy, 3 de marzo, las familias de 
Morococha representadas por el dirigen-
te Elvis Atachahua y su abogado el Dr. 
Castro, señalaron que aún el Poder Ju-
dicial no responde al Hábeas Corpus que 
presentaron el 17 de noviembre del 2020 
para que la empresa minera Chinalco des-
bloquee la única vía de acceso que tienen 
las 25 familias que aún viven en la anti-
gua Morococha.

El dirigente Elvis Atachahua preci-
só que desde el 12 de septiembre tienen 
que ingresar y salir con dificultad de sus 
hogares porque la carretera está llena de 
montículos. Para el abogado Castro esto 
se trata de una situación de secuestro 
debido a que frente a cualquier urgencia 
debido a la pandemia no pueden salir con 
facilidad a buscar ni recibir ayuda.

“Esto sugiere una agresión no sola-
mente al derecho constitucional instaura-
do en el artículo 2 inciso 11, sino además 

está atentando contra la propia salud y 
desenvolvimiento de estos pobladores”. 
Agrego que los hábeas corpus son re-
cursos expeditivos, inmediatos, tutela-
res, que buscan la remediación pronta de 
este tipo de agresiones constitucionales. 
No obstante, hasta el momento no se tie-
ne respuesta alguna. Ya pasó suficiente 
tiempo desde el 17 de noviembre en que 
fue presentado.

El dirigente Elvis Atachahua señaló 
que la empresa minera ha empezado a 
demoler algunas casas que se encuen-
tran un poco lejos de sus viviendas en 
la antigua Morococha. “La violencia en 
Morococha es muy fuerte, no contamos 
con servicios básicos, no contamos con el 
agua. El 2 de octubre subimos a la minera 
para decirles que por favor desbloqueen 
la carretera porque es nuestro único ca-
mino, pero lamentablemente la empresa y 
la PNP arremetieron contra nosotros.  La 

FAMILIAS DE MOROCOCHA EXIGEN RESPUESTA AL 
HÁBEAS CORPUS PARA QUE CHINALCO DESBLOQUEE 

ÚNICA VÍA DE ACCESO A SUS HOGARES

Pasa a la página 26
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fiscalía abrió una investigación a 
esos señores”.

Frente al reasentamiento de va-
rias familias en el pasado, que fi-
nalmente fueron estafados al ir a un 
lugar inadecuado para vivir, señaló 
que hay dirigentes y líderes que han 
negociado en beneficio de ellos. “El 
grupo de nosotros todavía exigimos 
nuestro derecho al agua, a la luz, a 
la vía pública. No encontramos estos 
derechos ya que vivimos desatendi-
dos de nuestras autoridades, tanto a 
nivel local, provincial y regional”.

Frente a ello, el abogado Cas-
tro informó que hay pobladores de 
Morococha que están tomando una 
iniciativa de implementar otra estra-
tegia para lograr el derecho a ser re-
asentados, debido a que la empresa 
minera Chinalco no cumple con una 
propuesta de reasentamiento dig-
no para las familias de Morococha. 
“Los pobladores están empezando a 
exigir al Estado la aplicación de la 
ley de reasentamiento de zonas de 
riesgo no mitigable. Estando bajo su 
custodia hasta el momento el efecti-
vo cumplimiento”.

Por otro lado, el representante 
de la Dirección Regional de Ener-
gía y Minas de Junín, señaló que es 
preocupante lo que viene pasando 
con los habitantes que no han sido 
reasentados.  El gobierno regional 
ha realizado inspecciones y fiscali-
zación de acuerdo a las competen-
cias y ha informado al Ministerio de 
Energía y Minas, debido a que ellos 
solo son ente rector para la media-
na y pequeña minería. “El MINEM 
debe dar la solución efectiva, armar 
una mesa de diálogo para conversar 
directamente con Chinalco. Hemos 
elevado todos los informes para que 
puedan derivar a las autoridades 
competentes como el MINEM y tam-
bién a otros organismos como la De-
fensoría del Pueblo y la Dirección de 
Trabajo. Hemos realizado 3 visitas 
al lugar y presenciado las proble-
máticas que vienen pasando con el 
agua, la energía eléctrica, el cierre 
de ingresos a la antigua Morococha 
como también las labores que viene 
realizando Chinalco”

Viene de la página 25

Fuente: Proletarixs en revuelta-Chile

Ejemplos de esta represión brutal 
son trágicamente numerosos, pero bas-
ta recordar el reciente y aberrantemente 
desmedido operativo de la PDI contra la 
comunidad de Temucuicui, que tras la ex-
cusa de un allanamiento por cultivo y trá-
fico de drogas, movilizó a casi un millar 
de efectivos. Este operativo fue altamente 
cuestionado desde distintos sectores, in-
cluidos los de la política burguesa, pues se 
demostró totalmente inútil en su supuesto 
objetivo, costándole además a la institu-
ción la vida de un efectivo, supuestamente 
muerto tras un enfrentamiento. Parte de 
la familia del funcionario responsabilizó 
a la institución y al gobierno por generar 
las condiciones para su muerte, y se reu-
nió con la comunidad para manifestar su 
solidaridad con sus luchas. Durante esa 
misma jornada, era dictada la sentencia 
en contra de Carlos Alarcón Molina, paco 
que asesinó a Camilo Catrillanca el 14 de 
noviembre de 2018. Mientras escuchaban 
el fallo en la ciudad de Ercilla, la esposa, 
la madre y la hija (de solo 7 años) del co-
munero asesinado fueron violentamente 
detenidas. Las imágenes del brutal proce-
dimiento, en el que se reducía a la niña 
y se le inmovilizaba contra el pavimento, 
junto a las otras dos mujeres, fueron am-
pliamente difundidas, causando un repu-
dio generalizado. A esto se le sumó un 
audio que registraba los gritos histéricos 

de un desquiciado efectivo de la PDI, que 
amenazaba con matar a una notoriamente 
angustiada adolescente y sus acompañan-
tes, durante el allanamiento a la comuni-
dad ocurrido el mismo día.

El Estado pretendía vengar el proce-
samiento de uno de sus esbirros perpe-
trando el más grande allanamiento que se 
haya hecho en democracia. El operativo 
fue ampliamente cuestionado, pero su ob-
jetivo era continuar normalizando la cre-
ciente militarización de todo el territorio.

La violencia reaccionaria también 
ha sido llevada a cabo por civiles, bajo 
el amparo del gobierno. El 19 de febre-
ro, guardias armados de un condominio 
privado en Panguipulli dispararon contra 
comuner@s que respondían a la violencia 
de estos matones a sueldo, que habían es-
tado hostigando a personas que visitaban 
la ribera del lago. Uno de estos mercena-
rios asesinó de un disparo en la cabeza a 
Emilia Milén Herrera (25 años), conocida 
como “Bau”, en lo que también constituye 
un crimen de odio, dado que la comunera 
se identificaba como una mujer trans. La 
sangre no cesa de correr.

Según la misma prensa burguesa, 
durante enero y febrero se han llevado a 
cabo más de 60 tomas de terrenos en la 
zona en conflicto, lo que desata el pavor 
entre los representantes del Estado y la-
tifundistas. 

La campaña de terror que ya se lleva a 
cabo en el Wallmapu, y que ahora amena-
za con intensificarse, debe ser compren-
dida más allá incluso de los márgenes de 
los objetivos de lucha de las comunidades 
en conflicto. Sin duda que es respuesta al 
movimiento que más daño concreto ha 
logrado provocarle a los intereses capita-
listas actuando en la zona, pero también 
es la forma en que la clase capitalista y 
sus instituciones preparan la respuesta 
contrarrevolucionaria general. Organis-
mos del capitalismo internacional como 
el Fondo Monetario Internacional (FMI) 
ya prevén el surgimiento por doquier de 
revueltas a mediados del 2021, dado que 
la crisis sanitaria, como expresión de la 
crisis generalizada del capitalismo a nivel 
mundial, seguirá empeorando las condi-
ciones de vida de millones de personas. 
En Chile, la experiencia de la imponente 
revuelta e incipiente proceso revoluciona-
rio de octubre de 2019 aún está presente. 
Si bien la crisis sanitaria del coronavirus 

El terrorismo de Estado 
se evidencia en la prisión 
política que tiene tras las 
rejas a decenas de comu-
ner@s Mapuche, tras pro-
cesos judiciales despro-
porcionados y plagados de 
irregularidades, militari-
zación del territorio con 
su correspondiente asedio 
y hostigamiento a las co-
munidades, terror especí-
ficamente dirigido hacia la 
infancia, con varios casos 
de niñ@s herid@s, secues-
trad@s y torturad@s. 
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y la desmovilización democrática lle-
vada a cabo por el partido del orden en 
bloque y su “Acuerdo por la Paz” de-
bilitaron y cerraron un ciclo dentro de 
este proceso, la conflictividad social se 
encuentra lejos de amainar, y las ma-
nifestaciones y diversas experiencias 
de lucha no han cesado de multiplicar-
se. Ante este escenario, nuestra clase 
capitalista ya alista la represión. En 
Wallmapu anuncia el terror estatal que 
pretende expandir a todo el territorio 
nacional, terror que además busca po-
tenciar con la formación de cuadrillas 
paramilitares sustentadas por un poco 
numeroso pero ruidoso movimiento 
patronal, representado en la actualidad 
por el fascistoide APRA.

Por otro lado, como intento de res-
puesta ante la crisis mundial del capital 
y por su función en la economía global 
como país principalmente exportador, 
en Chile se incrementará la depredación 
contra el entorno natural mediante sus 
principales ejes económicos; minería, 

pesca-acuicultura, agricultura e indus-
tria forestal, siendo estas dos últimas la 
punta de lanza del capital en las zonas 
en conflicto en el sur. Las empresas no 
van a renunciar a dejarle tierras a co-
munidades cuando la dinámica capita-
lista les exige más y más extractivismo. 

La lucha de las comunidades Mapu-
che por autonomía y territorio se opone 
frontalmente a los intereses del capi-
tal en la región. Su éxito estará dado 
necesariamente por el desarrollo del 
movimiento social en todo el territorio. 
La solidaridad no es solo un valor al 
que aspirar sino una necesidad inelu-
dible de tod@s quienes no podemos ya 
soportar más este sistema de muerte, 
que no puede existir si no es estruján-
donos más y más, haciendo cada vez 
más precaria nuestra existencia. La 
solidaridad con las luchas en el Wall-
mapu contribuye a sabotear también la 
escalada represiva del poder político, 
que espera salir relegitimado luego de 
las elecciones de abril.

Mapuches

ESCALADA REPRESIVA EN EL WALLMAPUESCALADA REPRESIVA EN EL WALLMAPU

Actualización
La Cámara de Diputados de 
Chile aprobó el día 04 de 
marzo el proyecto para mili-
tarizar La Araucanía a pesar 
de que TODOS los expertos 
y directores de las Fuerzas 
Armadas en seguridad han 
dicho que esta decisión 
provocará un desastre, es 
una receta que literalmente 
no ha funcionado en ningu-
na parte del mundo, y por si 
fuera poco, está confirmado 
que tanto carabineros como 
grupos de ultraderecha es-
tán haciendo atentados para 
culpar a los mapuche.
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Por Carlos Bernales Cabe

Esa mañana del 8 de marzo 
de 1917, en San Petersburgo, 
el frío era tortuoso pero una 

decisión calentaba el ambiente: 
había que tomar las calles. Ellas 
dejaron los quehaceres domésticos 
y al cerrar las puertas de sus ca-
sas fueron al encuentro de otras y 
otras que, sin haberlo acordado así, 
sabían que había llegado el día de 
ponerse el alma, y ese era el día. El 
mundo entero habría de conmover-
se, por siglos, de lo que ellas, ese 
día, iban a ser capaces de hacer. 

La avenida Nevski se fue llenan-
do de mujeres, algunas de ellas dieron 
muestras de organización exhibiendo 
carteles en los que se retaba al zar Ni-
colás II a poner fin al sufrimiento del 
pueblo, la desdicha de ellas. La meta 
era lograr salarios justos para que haya 
pan, hacer justicia en el reparto de la 
tierra que los terratenientes se negaban 
a compartir, mucho menos a ceder y por 
último, poner fin a esa guerra de ellos, 
que enlutaba, día tras día, cada casa y 
mantenía lacerante el drama de despe-
dir hijos, nietos, hermanos y esposos 
que partían a matar y morir por un con-
flicto que no era de los pueblos y del que 
no regresarían jamás.

Ya estaban suficientemente apretu-
jadas, ellas, ya no podían aglomerarse 
más, ellas, la voz de la historia dio la 
orden y se inicia la marcha con el tro-
nar del grito ¡Pan, Paz, Tierra!

Las puertas de todo San Petersbur-
go se abrieron y de allí salieron gentes 
de todas las edades, sobrevivientes 
mujeres y hombres angustiados por 
una guerra que llegaba cada vez más 
cerca, cada vez más amenazante, cada 
vez más muerte.

Una mujer valiente, sintiendo al fin 
el apoyo multitudinario, el empuje de 
la historia, soltó el grito que era el eco 
de siglos de opresión, de injusticias, de 
ríos de sangre derramada hasta enton-

ces inútilmente, siglos del correr 
de las lágrimas que no cesaban. 
No solo la opresión se sentía salir 
de los palacios imperiales, tam-
bién del interior de las casas, des-
de una sociedad patriarcal que las 
había escogido y designado como 
víctimas eternas.

Y ella mujer sin nombre pro-
pio pero con el nombre de todas, 
gritó, gritó fuerte y su grito fue 
seguido por las mujeres que la ro-
deaban y luego por todas las mar-
chantes, y así por todos los que 
seguían de cerca la movilización 
de las mujeres, finalmente por 
todo el pueblo y el eco de ese grito 

llegó a todas partes, trayendo el valor 
necesario, la fuerza de una nueva vida. 

La marcha había llegado a su lími-
te, un paso más y allí estaría la victo-
ria: el régimen del zar, representante 
de todas las opresiones, injusticias, 
desigualdades, portador del odio de 
clases, y de la muerte, llegaba a su fin. 
Las mujeres abrieron las puertas ese 
día, de sus casas, como siempre des-
de sus entrañas, salió la vida y por las 
puertas de los palacios entró la muer-
te de un sistema despótico, criminal-
mente clasista, patriarcalmente cri-
minal. El grito atado por esos siglos 
salió con estruendo de libertad:

…DÍA, MES, AÑO… ¡EL SIGLO DE LA MUJER!
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¡ABAJO EL ZAR! 

Fue el 8 de Marzo de 1917, el eco 
de entonces nos persigue por más 
de un siglo. La victoria que aquella 
vez se consumó ese Octubre Rojo, de 
hombres y mujeres, con la dirección 
de Lenin y Trotsky pero, firmes en 
primera línea y asimismo dirigien-
do, Alexandra Kollontai, Nadezhna 
Krupskaia, Natalia Sedova, Inés Ar-
mand, y muchas mujeres más que 
sin estar, estaban, Rosa Luxemburgo, 
Clara Zetkin, Flora Tristán, Micaela 
Bastidas, María Parado de Bellido, 
Tomasa Condemayta, (se pueden 
agregar nombres de compañeras 
mexicanas y más)… lista intermina-
ble.

La Marcha de Gigantes, iniciada 
por esas heroicas mujeres, no ha ter-
minado, sigue inconclusa, la revolu-
ción socialista que ellas motivaron 
para redimir a las mujeres y a toda la 
humanidad fue traicionada por hom-
bres que constituyeron una burocra-
cia e impusieron al peor de todos, al 
traidor José Stalin, para arrebatar a 
las y los trabajadores del poder que 
gracias a las iniciativas de las muje-
res se había conquistado.

103 años después, prosigue la mis-
ma marcha: que nadie quede atrás, el 
objetivo no ha cambiado la meta si-
gue siendo la misma. 

El enemigo capitalista, imperia-
lista, depredador del planeta, per-
petuador de injusticias, con bandera 
negra de muerte y escudo de calavera 
rodeada por los huesos húmeros de 
nuestros muertos, debe ser aplasta-
do, al igual de quienes tienen la ban-
dera de la mentira con promesas de 
lograr el capitalismo con rostro hu-
mano, lobos vestidos de progresistas, 
burócratas que esconden la traición.

Vamos mujeres, madres nuestras 
que estáis en la tierra, hermanas, 
compañeras, a enseñar una vez más 
el camino de la historia, con paso de 
vencedores, son el 50% de la huma-
nidad aunque, sin duda, el 100% de 
un futuro diferente que parirán sus 
luchas.
¡Abajo el capitalismo patriarcal!
¡Viva la revolución socialista, anti-
capitalista y feminista!

Comunicado  de la Organización Indígena 
de Antioquía, Colombia

Medellín, 03 de marzo del 2021

Se agudiza Emergencia Humanitaria en los resguardos Río 
Murindó y Río Chagerado del Municipio de Murindó, Atrato 

Medio Antioqueño

Por amenazas expresas del ELN (Ejercito de Liberación Na-
cional) la comunidad indígena Turriquitadó Alto, integrada 
por 48 familias, 168 personas del Pueblo Embera Eyábida, 

se vieron en la obligación de desplazarse hasta la comunidad Tur-
riquitadó Llano, donde se encuentran refugiados desde el pasado 
02 de marzo, en busca de salvaguardar sus vidas.

Emergencia Humanitaria registrada en los resguardos Río Mu-
rindó y Río Chageradó desde el año 2019, ha venido agudizán-
dose con el paso de los días, por las múltiples violaciones a los 
derechos humanos y al derecho internacional humanitario por par-
te de actores armados al margen de la ley, que delinquen en esta 
zona del departamento y que se encuentran en una disputa territo-
rial por controlar los territorios que fueron ocupados históricamente 
por las FARC.
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Hay que señalar que el desplazamiento 

no es hacia el caso urbano del municip-
io, pues un mecanismo de resistencia de 
las comunidades indígenas es NO aban-
donar sus tierras ancestrales, por lo que 

es al interior del mismo resguardo.
La Organización Indígena de Antioquia, a 

través de su Sistema de Alertas tempranas, 
estableció además, que por la misma razón, es-

tarían también en riesgo de desplazamiento , hacia la comunidad 
Isla, las comunidades indígenas GOrrojo (105 personas), Bachidu-
bi (193 personas) y Coredó (172 personas), lo que pone en alto 
riesgo a las familias indígenas, ya que las mismas están sometidas 
a movilizarse en medio de campos minados, instalados por el ELN, 
desde el mes de enero.

Actualmente las 48 familias desplazadas, así como las famlias 
de la comunidad receptora carecen de alimentos y agua potable. 
Por información de nuestras autoridades indígenas se conoce que 
en este mismo lugar hay mujeres gestantes, neonatales, así como 
niños, niñas, y jóvenes que permanecen hacinados en medio de 
una guerra ajena y una pandemia, lo que podría generar además, 
una emergencia sanitaria en estas comunidades selváticas.

Por resta razón, la Organización Indígena de Antioquía, en 
cabeza de su representante legal Amelicia Santacruz, pide ayu-
da urgente a las instituciones competentes para que agilicen las 
entregas de alimentos y para que una misión médica pueda llegar 
hasta el lugar donde se encuentran las familias desplazadas.

De otro lado, hay que resaltar que no sólo están en riesgo las 
comunidades en mención, sino el total de las 11 comunidades 
indpigenas de ambos resguardos, por lo cual la OIA solicita de 
manera urgente una comisión de verificación interinstitucional de 
derechos humanos, para constatar los riesgos y el desplazamiento 
masivo que allí se estaría gestando.

También hacemos un llamado a la Gobernación de Antioquía 
para que haya una mayor y más ágil respuesta de las instituciones 
comprometidas con las comunidades de Murindó.

Exigimos una vez más, la salida inmediata de los actores arma-
dos de nuestros resguardos, así como agilizar todos los trámites 
y la etapa de alistamiento para iniciar cuanto antes con el Plan 
Nacional de Desminado en territorios indígenas de Antioquía, del 
Atrato Medio, Occidente y Bajo Cauca Antioqueño.

¡Queremos morir de viejos!

Rene Olvera Salinas**
Casi tres décadas han pasado desde que 
el Ejército Zapatista de Liberación Na-
cional (EZLN) le declarará la guerra al 
gobierno federal mexicano en aquella 
madrugada del primero de enero de 1994. 
Pero la historia del EZLN no comienza 
ahí, ni tampoco termina con el cese al 
fuego doce días después, es parte de una 
trama larga de resistencia de los pueblos 
ante el poder y la dominación, de la que 
es necesario aprender para anudarla a to-
dos los territorios posibles y así defender 
la reproducción de la vida con dignidad, 
hoy amenazada por un puñado de grupos 
económicos y toda la clase política a nivel 
local y global, coludida con el crimen or-
ganizado.

Esa labor de la paciencia rebelde que 
no espera, que anuda pueblos, organiza-
ciones, colectivos, individuos, cada que le 
es posible, ha sido una de las prioridades 
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del EZLN desde la Declaración de Guerra 
en 1994, cuando llaman al pueblo de Mé-
xico a sumarse a las filas de las rebelión, 
hasta su más reciente anuncio de reco-
rrer los cinco continentes para hermanar 
las luchas que tiene cada quien en su 
territorio en contra del horror capitalista 
patriarcal mundial en sus múltiples ros-
tros de explotación, despojo, desprecio y 
represión. 

En este contexto, una pregunta surgi-
da al calor de otras iniciativas del EZLN 
como pudo ser la Otra Campaña, o la 
Escuelita Zapatista, solo por mencionar 
las más recientes, se vuelve vigente: ¿Es 
posible este puente entre la lucha zapa-

tista y nosotrxs, trabajadorxs del campo 
y la ciudad en todo el mundo? ¿En qué 
aspectos y cómo hacerle? Las líneas que 
siguen refieren brevísimamente a dos 
aspectos generales que me parecen su-
mamente importantes de trabajar y con-
solidar en nuestros respectivos territorios 
y que a mi modo de ver sintetizan estos 
17 años de la fundación de los caracoles 
zapatistas, 27 años de resistencia y 37 
años del nacimiento del EZLN, y que son 
nudos imprescindibles en la construcción 
de este puente entre lxs zapatistas y no-
sotrxs que ahora se llama La Sexta.

Resistir el Horror

Identificar y poner nombre a nuestros 
problemas no es fácil; tampoco lo es po-
nerle nombre a aquello que los ocasiona 
realmente, al enemigo; ni mucho menos 
combatirlo, resistirlo en todos sus nive-
les, ideológica, política y económicamen-
te. ¡Eso han construido los compas zapa-
tistas!

Hacer visible su dolor, pero no el dolor 
individual solamente sino el dolor como 
pueblos; hacer visible la constante explo-
tación a la que eran y son sometidos –la 
lucha continúa- por parte de los finque-
ros, de los mestizos, de los indígenas de 
arriba; hacer visible el despojo de la tie-
rra donde producen y reproducen su vida 

 El puente entre lxs zapatistas y nosotrxs 
Resistir el horror/hilvanar trabajos colectivos y otro gobierno*
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en aras de la construcción de complejos 
turísticos, o para extraer metales y mi-
nerales, o simplemente acaparar; hacer 
visible el desprecio por ser indígenas, 
por no hablar español, por no creer en 
un Dios blanco ni necesitar ser educa-
dos para ganar dinero; hacer visible que 
cuando decían y dicen NO! son asesina-
dos, encarcelados, perseguidos.

Pero no sólo lo han visibilizado sino 
que lo han resistido, se organizaron y se 
organizan –la lucha continúa- para com-
batir no solo al finquero, a los distintos 
niveles de gobierno (de derecha y de iz-
quierda), a las empresas trasnacionales, 
a los paramilitares, sino a los modos de 
pensar, de sentir, de hacer de todos ellos, 
a su lógica de acumulación de ganancia 
y poder. Y lo hicieron al paso que cons-
truían otros modos de pensar, de sentir, 
de hacer propios, recuperando la digni-
dad de decidir el rumbo de la vida de sus 
familias y de sus pueblos.

Aceptar que existe el mismo horror 
en nuestros territorios, aceptar que te-
nemos también dolores, visibilizar a los 
enemigos (de derecha y de izquierda), 
sus modos de pensar, de sentir, de hacer, 
quizá sea uno de los hilos que tengamos 
que seguir tejiendo para anudar la lucha 
zapatista y la nuestra, hacer el nudo más 
fuerte. Sin embargo, aceptar la existencia 
del horror en los nichos de sobrevivencia 
y/o comodidad aparente en los que vivi-
mos no es fácil, duele cuando parimos 
la resistencia, duele porque la vida tiene 
que cambiar. Los No! ante el horror sólo 
se reafirman ejerciéndolos: no a comer 
veneno; no a educarnos para sostener el 
control de los de arriba; no al despojo de 
nuestra casa por declaratorias de “patri-
monio cultural de la humanidad”; no a 
que la justicia sea 
una mercancía; no 
a ver con deseo la 
vida del enemigo 
que controla la 
ciudad desde los 
fraccionamientos 
privados y cuyas 
formas de pensar, 
sentir y hacer per-
mean las nuestras; 
no al horror! Reco-
nocer su existen-
cia para encontrar 
la mejor manera 

de resistirlo, de organizarse colectiva-
mente desde las formas aún comunes 
que se encuentran en las colonias, ba-
rrios, fraccionamientos, es no solo un 
deseo sino una necesidad para vivir.

Hilvanar Trabajos colectivos y Otro 
Gobierno

En estas casi tres décadas, la resis-
tencia al horror de los zapatistas ha dado 
pie a hilvanar un proyecto de sociedad 
diferente, en el cual el sustento material, 
como es la alimentación y la vivienda, 
permitido en gran parte por la recupera-
ción de las tierras producto del levanta-
miento armado, así como la construcción 
de un gobierno propio, han sido dos pila-
res muy importantes, ambos formando 
una misma trenza que es la autonomía.

En el Otro Gobierno –diametralmente 
distinto al gobierno del estado nación- la 
unidad básica de organización es la co-
munidad, compuesta por varias fami-
lias, las cuales tienen trabajos propios al 
tiempo que colaboran en los trabajos co-
lectivos para financiar su educación, su 
salud, su justicia, y a quienes se comisio-
na como responsables para hacer reales 
las demandas por las que se levantaron 
en armas en 1994. Entre toda la comu-
nidad se elige quién hará los trabajos, 
quién los coordinará y quién los repre-
sentará en el siguiente nivel de organiza-
ción que es el municipal, donde también 
hay colectivos de trabajo para su man-
tenimiento. En éste nivel las responsa-
bilidades son mayores pues muchas son 
las comunidades que hay que controlar, 
y mayor responsabilidad aún en el nivel 
más alto que es el regional o la Junta de 
Buen Gobierno del Caracol, que agrupa 
varios Municipios Autónomos Rebeldes 
Zapatistas. Dicha estructura, con sus 

funciones propias, es sostenida por el 
trabajo familiar y colectivo cotidiano y 
éste a su vez por la estructura del Otro 
Gobierno, formando ese caracol que no 
distingue inicio y final, el caracol de la 
autonomía zapatista en resistencia.

En nuestros territorios quizá sea 
bueno voltear a mirar esa trenza entre 
trabajos colectivos y el sostenimiento 
de un gobierno propio en resistencia, 
mirar que uno sin el otro difícilmente 
puede moldear otro mundo posible. Ha-
cer frente al horror con la construcción 
de nuestra propia forma de sanarnos, de 
educarnos, de alimentarnos, financiadas 
por nuestros propios trabajos colectivos, 
desde lo que sabemos, nos gusta y se ne-
cesita hacer, pero en abierta oposición al 
horror. Es algo que hay que comenzar a 
discutir, a hacer.

Hace casi treinta años el Votán Zapa-
ta, guardián y corazón del pueblo tomó 
el rostro de miles de indígenas que cons-
truyeron en resistencia Otro Gobierno y 
una serie de trabajos colectivos para sos-
tenerlo. Hoy, treinta años después, Votán 
Zapata es la palabra y la acción que a 
través de una comisión caminará rumbo 
al corazón de otros territorios, cientos de 
ciudades y pueblos alrededor del mundo, 
esperando-haciendo la flor y construir 
los puentes aún inconclusos. ¿Será que 
asumiremos la responsabilidad de ser 
responsables, como dijera el Subcoman-
dante Insurgente Moisés, en este gran 
desafío?

* Esta nota se escribió en 2014 en el 
contexto de la iniciativa del EZLN co-
nocida como “La escuelita zapatista”, 
sin embargo el desafío que nos plantea 
continua vigente, por ello desde Lucha 
indígena la retomamos retomada y ac-

tualizamos para 
su publicación.

**Rene Olve-
ra es adherente a 
la Sexta Declara-
ción de la Selva 
Lacandona del 
EZLN; Integrante 
del tejido de pue-
blos y procesos 
Pueblos en Ca-
mino y de la edi-
torial En cortito 
que´s pa´largo.
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España

En España se enciende 
la mecha de las protestas



LUCHA INDÍGENA n Nº 174 n MARZO 202134La gente sale a la calle porque ya está harta de ver los abusos policiales: dos policías dan una paliza a un 
padre que quiso defender a su hija, otros policías disparan a la cara y revientan el ojo de una mujer. 

Las protestas 
por el encarcela-
miento del rapero 
Pablo Hasél en-
cendieron las ca-
lles de Barcelona 
y otras ciudades. 
Salen a la calle 
cuando el 40% de 
la juventud está 
desempleada y 

sin perspectivas, mientras el Estado paga 
cuatro millones de euros al año en suel-
dos de 132 Obispos y Arzobispos, 568 
sacerdotes y 1120 seminaristas. Mientras 
los medios de comunicación se interesan 
por la quema de contenedores, aumenta 
el desempleo en más de cuatro millones 
de personas. Mientras desde el gobierno 
babean “contra la violencia en las calles”, 
pagamos -de nuestros dineros- 33.000 
euros a los escoltas de las hermanas del 
rey Felipe VI por un viaje que hacen a Abu 
Dhabi.

A la baja en la afiliación a la Seguridad 
Social se une la quiebra masiva de empre-
sas. Mientras las ayudas no llegan a las 
más necesitadas y dejan atrás a 600.000 
hogares en extrema pobreza, la Infanta 
Leonor, una de las hijas del actual monar-
ca, estudiará los dos años de bachillerato 
en Gales por el módico precio de 76.516 eu-
ros por dos años, 6.355 euros al mes, des-
preciando la educación pública de su país.

La gente sale a la calle porque ya está 
harta de ver los abusos policiales: dos po-
licías dan una paliza a un padre que quiso 
defender a su hija, otros policías disparan 
a la cara y revientan el ojo de una mujer. 

Mientras aumentan las desigualdades 
y la pobreza, y las hijas del rey huido se 
vacunan en el Golfo, un ex comisario, que 
tiene mucha información del  establish-
ment, sale de la cárcel mientras ingresa 
un rapero por contar las fechorías del Bor-
bón.

Las cifras de desempleo son escalo-
friantes. Desde marzo de 2020 la tasa de 
desempleo va de un 14,4 % a un 16,2%. 
El desempleo en hombres va del 13,1% al 
14,2%. Y en mujeres del 16% al 18,4%. 

El desempleo de menores de 25 años 
se encuentra en un 40,7%, según fuen-
tes del Ministerio de la Seguridad Social 
y Economía Social. Más de la mitad de 
lxs jóvenes en Andalucía y Extremadura 
están desempleadxs. Cuatro de cada diez 
jóvenes menores de 25 años está en paro 
en España. Se trata de la peor tasa de des-
empleo juvenil en toda la Unión Europea. 
Una verdadera bomba de relojería social.

Cuando hablamos de cuatro millones 
de desempleados no hablamos, no inclui-
mos, a lxs trabajadorxs en Expedientes de 
Regulación Temporal de Empleo (ERTE) 
que son aproximadamente 900.000 em-
pleos suspendidos, que aún confían en 
recuperar sus puestos de trabajo, aunque 

los expertos ya advierten de que una gran 
mayoría de ellos no lo conseguirá.

El empleo juvenil en nuestro país está 
ligado a la precariedad y a la temporali-
dad. De los 742.000 asalariados en el sec-
tor privado menores de 25 años, 473.200 
tienen contratos temporales y 268.900 
tienen contratos indefinidos. Esta cifra 
refleja uno de los motivos por los que lxs 
jóvenes han sido uno de los colectivos 
más afectados por la crisis. Los contratos 
temporales son más habituales entre lxs 
jóvenes y a la vez, los temporales fueron 
los primeros empleos en perderse en el 
inicio de la crisis.

Pese a ser uno de los colectivos más 
afectados por la crisis del coronavirus, lo 
cierto es que no se ha impulsado ningu-
na política específica dirigida a la gente 
joven. 

Las perspectivas no son nada halagüe-
ñas. Desde la Presidencia del Gobierno 
anuncian que se avecinan meses muy du-
ros en lo económico. En primavera habrá 
un nuevo tsunami en forma de quiebra 
masiva de empresas. 300.000 del millón 
y medio de autónomos tendrán que echar 
el cierre.

A todo esto, a finales del pasado año 
el Fondo Monetario Internacional (FMI), 
en un informe sobre la situación social y 
económica en España, alertaba de las dis-
paridades socioeconómicas que existen en 
nuestro país. Según el organismo, dichas 
diferencias, que ya “eran altas antes de la 
pandemia”, van camino de “ahondar” los 
registros y se traducirá en un “incremento 
de la pobreza”. Además, el FMI alerta del 
riesgo de explosión social o revoluciones 
tras la pandemia.

Mientras el país se desangra por la cri-
sis y aumenta el drama de muchas fami-
lias que tienen que pedir comida por las 
calles, lxs miembros de la Casa Real “han 
demostrado una y otra vez que no están 
dispuestos a renunciar a ninguno de sus 
privilegios y tampoco a acercarse y cono-
cer a la sociedad española”. 

“El patriotismo no es colgar y defen-
der la bandera y la Constitución que les 
blinda. Tampoco es conmemorar a un rey 
defraudador y comisionista. El patriotis-
mo es esperar tu turno en la vacunación, 
es pagar impuestos, es defender una edu-
cación pública para todos. Lo contrario del 

Por: Pepe Mejía, 
desde Madrid
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patriotismo, y de la decencia, es viajar a 
Emiratos para vacunarse antes que nadie 
y pagar una educación con el dinero del 
99% de la población que jamás podrá es-
tudiar en Gales”, nos dice Elisa Mora An-
drade en la revista CTXT.

La familia real se vacuna en el extran-
jero, vive en el extranjero, estudia en el 
extranjero y tributa en el extranjero. Y en 
España ¿qué hacen? Robar, robar Judas, 
pero lo hacen por el bien de España y de 
los españoles. Que te veo venir, te gusta 
mucho meter cizaña, decía una viñeta di-
fundida por las redes sociales.

Aunque estamos asistiendo a una in-
cipiente ola de protestas, los estallidos 
de violencia tienen un trasfondo social. 
Hoy tenemos una generación de jóvenes 
nacidos en la década de los noventa y 
los primeros años del nuevo milenio 
que no han conocido más que preca-
riedad y empleos inestables, cuando no 
devaluación total y exclusión completa 
del mercado de trabajo.

A poco más de un año del Gobierno de 
coalición, cada vez resulta más evidente 
que las grandes promesas socioeconómi-
cas firmadas en el pacto de gobierno no 
se cumplirán. El sector de Nadia Calviño, 
Ministra de Economía ligado a las élites 
burocráticas de Bruselas, salvaguarda 
para que no haya grandes cambios en el 
tema laboral y de pensiones; el PSOE se 
muestra ya diametralmente opuesto a re-
gular los alquileres, y la ley mordaza se 
presenta cada vez más útil a ojos de un 

sector del Gobierno ante la oleada de pro-
testas que parece atisbarse, señala José 
Castillo en Jacobin.

Lxs jóvenes que están en la calle, que 
sufren el acoso policial en las plazas y 
parques, son una generación que ha creci-
do con desahucios en sus barrios, aumen-
to de las violencias machistas, racistas 
y LGTBI-fóbicas, cortes de suministros 
energéticos en sus casas o contratos de 
trabajo que no dan para vivir, según nos 

cuenta Laia Facet en Jacobin. Lejos de 
empatizar, la respuesta de los grandes 
medios de comunicación y los distintos 
responsables políticos ha sido una cam-
paña de criminalización juvenil tras las 
protestas. Lo que no deja de ser una de-
mostración de su incapacidad por resolver 
semejante crisis.

A todo esto, la Delegación del Gobier-
no en Madrid ha prohibido las manifes-
taciones del 8 de Marzo. Una fecha en la 
que las mujeres, y no sólo ellas, logra-
ban juntar en las calles más de un millón 
de personas. Es el único sector social 
que le puede plantar cara a este régimen 
nacido del 78, de las transacciones con 
el gran capital, las Fuerzas Armadas, la 
judicatura y el clero. Pues bien, los sec-
tores más ultraderechistas se han salido 
con la suya. Tratan de neutralizar a un 
amplio movimiento que suscita el apoyo 
de grandes mayorías. Como dicen en su 
comunicado “Nos obligan a desconvocar 
las plazas pero no podemos desconvo-
car la lucha feminista”. Una vez más, el 
Gobierno de “progreso” se alinea con la 
derecha más derecha. Pero las mujeres 
lo han dicho claro y alto: pelearemos y 
lucharemos.

Todo esto en un contexto en el que el 
recorte de derechos y libertades va en au-
mento. Como decía el otro día en un tuit el 
diputado Gabriel Rufián: “Y a ver como 
lo rotulas que te despiden y a ver cómo lo 
tuiteas que te denuncian y a ver como lo 
rapeas que te encarcelan”. 

Mientras las ayudas 
no llegan a las más 
necesitadas y dejan 

atrás a 600.000 
hogares en extrema 
pobreza, la Infanta 

Leonor, una de las hijas 
del actual monarca, 

estudiará los dos años 
de bachillerato en 

Gales por el módico 
precio de 76.516 

euros por dos años, 
6.355 euros al mes, 

despreciando la 
educación pública de su 

país.
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Por Folil Pueller

La lucha está compuesta por personas y 
hoy he querido homenajearlas a través 
de estas imágenes. 
Personas de regiones, de la periferia, 
personas en situación de calle, jóvenes 
trabajadores, madres, abuelos y tam-
bién niñxs se hacen presentes en cada 
manifestación.
Chile tiene una deuda con cada unx de 
nosotrxs. 
Nos invade una desazón inmensa, 
porque nos vemos inmersxs en una his-
toria llena de sangre, matanzas e injus-
ticias, una historia de cientos de años, 
en donde solo a través de la lucha se ha 
podido cambiar algo.
Hoy la historia no es muy diferente, se 
siguen cometiendo violaciones a los 
derechos humanos, los culpables de los 

más horribles crímenes 
siguen en libertad y nos 
gobiernan, pero el poder 
del pueblo es tanto, que ya 
no importa cuantas veces 
caigamos al suelo, ya no 
esperamos a que el papá 
Estado nos recoja, ahora 
somos autovalientes y nos 
ayudamos entre todxs, 
sabemos que no podemos 
esperar nada de ellos.
Ya no hay vuelta atrás, 
decidimos emprender este 
camino y nada ni nadie 
tiene la facultad de deten-
ernos. 
El poder humano ha sobre-
pasado al de las máquinas, 
al de las armas y al miedo. 
Ahora les toca cerrar los ojos y esperar 

nuevamente el estallido del pueblo en 
busca de venganza, justicia y dignidad. 

  BIENVENIDO MARZO 
Chile


